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P R E S E N T A C I O N 

El presente trabajo forma parte de los resultados generados 

de la investigación "Mortalidad infantil y clases sociales", rea­

lizada en el año de 1980 por el Area de Sociología de la Pobla­

ción del Instituto de Investigaciones Sociales de la U.U.A.M. 

Dicha investigación, comprendió una discusión teórica y me­

todológica, y una etapa de trabajo de campo, en dónde se recopi­

ló información por medio de la aplicación de un cuestionario. 

Los datos obtenidos en ésta, han servido para la realización del 

presente trabajo, cuyo objetivo primordial es llevar a cabo una 

caracterización y anfilisis de las relaciones de producción impe­

rantes en la comunidad elegida, con el fin de establecer la re­

lación existente entre su estructura sociocconómica y el compor­

tamiento demográfico que presenta su población. 

Los datos, en cuanto a calidad y cantidad, resultaron en al­

gunos momentos insuficientes, por lo que en ocasiones hubo la ne­

cesidad de recurrir a fuentes secundarias como: censos, estadís­

ticas, breviarios, etc., así corno información obtenida en el mu­

nicipio, o bien algunos datos proporcionados directamente por 

dependencias p6blicas del Estado de Tlaxcala (S.E.P., S.A.R.H., 

S.A.H.O.P.). 
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Sin embargo, para el análisis de ciertos problemas que 

necesitaban mayor especificaci6n, la insuficiencia de datos, 

sí constituyó una limitante. 

Antes de iniciar la exposición de esta investigación, 

deseo expresar mi mayor agradecimiento al licenciado René 

Jiménez Ornelas, quien participó como asesor y director de 

esta tesis. 

Asimismo, agradezco a todos los compañeros que colabora­

ron con su ayuda y comentarios para la realización de este tra­

bajo, de manera especial a la licenciada Ma. Isabel Monterrubio 

por su supervisión en la parte deMográfica, a la licenciada 

Hartha Rafful por su revisión del análisi's y caracterización ele 

la comunidad y a Agustín Herrera por el apoyo otorgado durante 

el desarrollo del trabajo. 

Por último, deseo agradecer al Instituto de Investigacio­

nes Sociales de la UNAM. el material facilitado para la elabo­

ración del presente estudio. 
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I. INTRODUCCION 

En la actualidad, en los paises que presentan un tipo 

de desarrollo económico caro el nuestro, las investigacio­

nes en torno al análisis de la problemática poblacional han 

id9 adquiriendo cada dia mayor importancia. Sin embargo, 

dichas investigaciones, en la generalidad de los casos, han 

sido orientadas hacia un análisis de tipo cuantitativo, es 

decir,hacia los cambios que presentan las tasas que miden 

los distintos fen6rnenos demográficos (Fecundidad, Natalidad 

y Hortalidad). En otros casos se ha buscado relacionar di-

chos fenómenos con algunas variables de tipo social o eco­

nómico como son: el nivel de escolaridad, la ocupaci6n, el 

ingreso, etc. Por lo que la presentaci6n de estas relacio-

nes es generalmente descriptiva. 

Se pretende decir con €sto, que los análisis de tipo 

cualitativo han sido considerablemente relegados, por lo 

que en los trabajos mencionados se observan serias def icien­

cias que no perr:üten una mayor explicaci6n del comportamien­

to poblacional. 

En este sentido, se plar.tea la necesidad de una mayor 

profundización en el análisis de las causas que determinan 
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la dinámica demogr~fica de una poblaci6n. 

En esta dirccci6n, la 1inea propuesta implica consi­

derar los fenómenos ~c~ográficos como un resultado de las 

condiciones sociocconó~icas, políticas, culturales, etc., 

en las·que se cncucntr~ inmerso el grupo pQblacional que 

se pretenda estud1~r. Y.:i que si bien estos fenómenos son 

considerados co~ procesos biológicos, debe::: necesariamen­

te, inscribirse dc:itro de un marco de situaciones sociales 

concretas e hist6ric~mcnte determinados en el tiempo y en 

el espacio, lo cu~l los lleva a adquirir dirr.ensiones y ca-

racteristic~s <l1~orcntc$. 

Esta conolc!ornción plantea que las causas que origi­

nan los comport~miontos demogr~ficos deben ser buscadas a 

partir del nn~lin!o de un grupo social(perteneciente a una 

determin~da cl~~o nocial) en cuanto a la posici6n que ellos 

mantienen dant~o do la estructura productiva. 

De estA i:i.ctnarü, l.u hipótesis general de este trabajo 

se plantea <!" la Oigu:tente forma: la pertenencia de los in­

dividuos a ;;n.~ u otra cL:i.se social será la que determine 

sus condicio:.cri r..la trabajo y e:x:istencia material de vida, Y 
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en consecuencia su comportamiento demográfico. 

En este sentido, se coincide con los planteamientos de 

Susana Lerner y André Q'.!esnel, en cuanto a que se debe" ••. 

considerar el comportamiento demogr!ii'ico determinado por la 

posición de los individuos o de sus grupos según sus condi-

ciones de existencia en una dinámica económica y social par-

ticular; es decir, conceb~r la reproducci6n y mantenimiento 
1/ 

del grupo en t~rminos de una reproducción de clases scx::iales".-

Asi pues, el objeti~o prirnordia: de este trabajo es rea-

lizar el estudio de un grupo social, con base en el análisis 

de las relaciones sociales de producci6n que se establecen al 

interior de la comunidad elegida; lo que permitirá a su vez 

observar las caracteristicas del coDportamiento de fecundidad 

";¡_' mortalidad inf¡:¡ntil que presenta es"::e grupo social. 

Se ha encontrado en diversos estudios que los niveles 

de fecundidad, natalidad y n10rtalidad ::-.anifiestan diferencias 

entre una zona urbana y una zona rural, en donde las zonas 

rurales siempre experimenta~ un nivel más alto de fecundidad 

l/ Lerner, Susana y 0.Jcsnel, André; I.il estruct'\.:.._---a familiar cerro e..XPresión 
- de condiciones de re;:rroducci6n s._'"'Ci.al y derrcgr:i'::'ica; Mimeografi2do; H.'!xi­

co 1981; pp.1-2. 
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y rrortalid.ad 3./ Estas diferencias se explican a través de 

relacionarlas con alg~nas variables. Se dice así, que las 

mujeres en el agro presentan un nivel de escolaridad más ba-

jo que aquellas que ha~itan en ciudades urbanas, y en cense-

cuencia las primeras =antiene" un nivel de fecundidad más 

elevado que las segundas. 

Si bien es cierto que los fen6menos demográficos que 

provocan los cambios 0 ~ la distribuci6n poblacional y sus 

diferencias entre un área rural y una urbana están .asociados 

a las variables consideradas en diferentes estudios (nivel 

de escolaridad, de in~resos, etc.), dichas relaciones no de-

ben explicarse de una forma mecánica, como sería el afirmar 

que: "dentro de una zona rural al darse un menor nivel de es-

colaridad se da un mayor número de hijos"; puesto que las ca-

racterísticas presentadas por las ~oblaciones rurales, son el 

resultado de una situaci6n social específica, la cual esta-

rá dada segfin la inser~i6n de estos grupos en la estructura 

productiva, en correspondencia a las distintas formas de or-

ganizaci6n de la producci6n agrícola. 

Ver, l\lb~'" Franciscc>; I.2. o.:~bldción de :<Ético: Evoluci6n v dilerra.s; El 
Colegio de :·Éxico; ~xi= lC,79. También trabajos presentados en Diná­
mica de la =bldci6n de Yé.xi=. CT:ED; Colegio de Méxi=; 1~= I98I:" 
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De tal forna, interesa er. este trab3jo ubicar un gru­

por de población campesina e~ el contexto socioecon6mico en 

el que se inserta, puesto que no sólo ic~crta saber o con­

firrnar que las zonas rurales ;::resentan un mayor nivel ¿e fe­

cundidad y mortalidad que las zonas urba;ias, sino sabe= POR 

QUE lo presentan. 

Para alcanzar este objetivo, se considera particular­

mente necesario efectuar el an~lisis de una realidad co~­

creta que muestre las relaciones de producción existentes 

en su interior. 

Cabe señalar la importancia del estudio de una sitt:.3.­

ci6n concreta, ya que es usual asentar que las formas de 

vida rural son propias de todcs los contextos agricolas, 

situación que no es posible a=irmar, debido a la divers~=ad 

de condiciones bajo las que se insertan los individuos 2~ 

el proceso productivo agrícola. Esto es, que a partir ¿e 

determinadas formas de organizaci6n en la que participa:-_ ¿_os 

grupos sociales, éstos van adquiriendo especificidad e~ Eus 

relacio~es de producción. Asf, dentro de la población~=-

ral, cuyo suster.tc· es la produc:::: i6n agríco :!.a, no se obse.::- -

van los mismos niveles de fecandidad y rno=talidad en aqce:los 
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grup:>s de propietarios con grandes extensiones de terreno, 

donde la producción es destinada hacia el mercado, y en 

aquellos grupos de pequeños propietarios, donde la produc-

ci6n está orientada básicanente al consumo familiar. 

En este sentido, interesa determinar cuáles son y 

por qu& se dan los niveles de fecundidad y mortalidad (par-

ticularmente infantil) , en una población rural cuya forma 

de reproducción material de vida y condiciones de bienestar 

social presentan bajos niveles. 

Se ha elegido para ello, dentro del estado de Tlax-

cala*, el mlmicipio de El Carmen, cuya población se dedica 

principalmente a la producción agricola para el consumo fa-

miliar; dicha producción no tiene, generalmente, la capaci-

dad de satisfacer el m1ni~0 de subsistencia del productor y 

su familia, operando incluso estas uni::lades con pérdidas mo-

nctarias. Ante tal situación, los miembros de estas comuni-

dados se ven en la necesidad de vender su fuerza de trabajo 

al exterior para poder ob~ener un ingreso que les permita su 

subsistencia. 

* Se ha elegido 'J.'lax;:::ala ¡::or ser, dentro de la P,ep<"..;blica Me."".:icana, ~ro de 1os 
astados que presen'::a.1 los niveles !7',':'.s bajos de cesarrollo económ:.cc-socinl. 
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Los bajos ingresos y por tanto la falta de recursos pro­

v~ca que la producción se base en la utilizaci6n de trabajo fa­

niliar (esposa e hijos), lo que conlleva a que las relaciones 

de producción existentes estén estréchanente vinculadas con las 

relaciones familiares. 

Interesa conocer también, por otro lado, cuáles son las con­

diciones materiales de vida y los niveles de bienestar social 

que presenta la poblaci6n; condiciones que van a generarse a 

partir de las relaciones de producción que se establecen al in­

terior de la comunidad. 

Para efectos de una mejor comprensi6n del trabajo se ha for­

mulado la siguiente estructuración: 

El apartado II presenta un análisis y caracterización de 

aquellas comunidades rurales cuyas poblaciones presentan una 

economia de subsistencia. Dentro de este mismo apartado, se 

hará una breve descripción de la forma en que están ubicados 

estos tipos de comunidades dentro de la estructura agraria me-

xicana. 

En el apartado III se lleva a cabo el análisis y caracte­

rizaci6n de las relaciones de producción encontradas al interior 

de ~a comunidad estudiada. Así mismo se resaltarán los 
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puntos característicos de su proceso de producci6n, para 

contar c~n más elementos que permitan profundizar en la 

explicaci6n y comprensi6n de los fenómenos demogr~ficos 

captados. 

Dentro del apar~ado IV se describen las condiciones 

infraestructurales (disponibilidad de servicios de agua 

potable, drenaje, ~édicos, etc.), y físicas (clima, suelo, 

ubicación geográfica, etc.) de la comunidad con el fin de 

observar las condiciones de higiene y sanidad en las que 

se inscribe la poblaci6n. En sun1a, tener una visi6n gene­

ral del nivel de vica material y bienestar social que man­

tiene la comunidad. 

Una vez caracterizado este grupo social, en el aparta­

do V se presenta el análisis poblacional de la comunidad, 

el que se efectuará con base a sus condiciones socioecon6-

rnicas y la rclaci6n ~ue ellas presentan con el comportamien­

to demográfico. 

El apartado VI está dedicado, por último, a presentar 

las conclusiones obte~idas en el desarrollo de este trabajo. 
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Por último, quiero ~clarar que el estudio de esta co­

munidad no pretende ser una muestra representativa de la 

situación del campc::ir~-:Jo mc:-:icano, sino que es un estudio 

cuyos elewentos captados permitan llevar a cabo una discu­

si6n, la cual deber~ ser profundizada para realizar inves­

tigaciones posteriores, cuyo objetivo sea el an&lisis a ni­

vel cualitativo de les <liverDOS fen6menos demográficos. 
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F. COMUNIDADES RURALES DE SUBSISTENCIA 

La estructura agraria que presenta nuestro país se ca-

racteriza por una falta de homogeneidad, en cuanto al desa-

rrollo ecor.6roico-productivo, de las diferentes regiones agrí-

colas que la componen. 

Se e~cuentra así que, en México, las zonas de mayor de-

sarrollo están situadas en las regiones del norte y parte 

del centro (como es la zona del Bajío). Mientras que las 

regiones del sur, comprenden a las zonas de menor desarro­

llo agrícola.2.1 

Esta diversidad, en cuanto al desarrollo económico al-

canzado, se presenta, fundamentalmente, por las diferentes 

formas en que el capitalismo opera en dichas zonas, lo que 

provoca la existencia de distintos tipos de organizaci6n pa-

rala producción (diferentes relaciones de producci6n). A 

las difere:-ltes formas de organización, se le suman también 

otros fac::cres que ir:fluyen en el grado de desarrollo, cor:ic 

son: el ~edio geográf~co, tipos de cultivo, relaciones cul-

turales, etc. 

3/ 1'.pr,endini, Kirstcn y salle, Vania: "Agricultura capitalista y agrj_cultu­
- ra campesina en r.'éxico". 0..J.?.c1ernos del CES li 10; México 1975. 



13. 

"Las diferencias en el desarrollo agrlcola se refieren 

tanto al grado de capitalizaci6n, al tipo de cultivos, a la 

disponibilidad de recursos y de tecnologla corno a la producti-
4/ 

vidad y al tipo de relaciones de producción que se establecen".-

En este sentido,existe una conformación del agro mexica-

no constituído principalMente por dos tipos de unidades de pro-

ducci6n: 

4/ 

l. El primero, integrado por un sector reducido de pro-

pietarios agricolas, que poseen grandes extensiones 

de tierra muy productivas (ubicadas dentro de regio-

nes con excelentes recursos), cuya capitalización les 

proporciona altas tasas de ganancia. Este capital 

invertido, se encuentra ligaC.:> al sector ::-.::mopólico 

capitalista, tanto nacional C'.Jmo internacional, y de 

esta forma, su producción queda dirigida al mercado 

interno y de exportación. Este sector co~prende pri~-

cipalmente a las empresas capitalistas agroindustria-

les. 

2. El segundo tipo caracterizado por pequeñas unidades 

de producción poco eficaces. La inversi6n monetaria es 

escasa y sus rendimientos de producción son bajos, 

?aré, Luisa: Ll proletariado agr'.í'.cola en ~,lé>:ico. Méxi.co. Si:;lo XXI D:lito­
res; !léxi= Dol·. pp 96. 
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Of.'E=a.'1do la mayo:::-ía de ellas con pérdidas rnoneta-

rias. Este sector está compuesto por la gran po-

blaci6n campesina.?./ del país. El proceso de pro-

ducci6n que mantienen estas unidades, si bien por 

un lado se ennarcan dentro de las relaciones de 

p~oducci6n de tipo capitalista, al interior de estas 

economíasse mar.tienen elementos de producción de 

tiFv no capialistas, que son los que a su vez le 

dar. especificidad. Este sector comprende a la pe-

queña propiedad comunal, ejidos y pequeña propiedad 

privada (minifundios). 

Ahora es necesario aclarar, que si bien la diferenciaci5n en-

tre estos dos tipos de unidades de producci6n se da bSsica-

mente a tra'.'és de las relaciones de producción que presentiln 

cada uni; dentro de las pequeñas unidades, se encontrar5n tam-

bién difere~=ias en cua~to a la organización de la producción ul 

interior de las comunida¿es que la componen. 

2_/ L-: este trabajo, se considera = canpesinos a aquella población que m.::n­
'::ie.:-1e una rela=i5n directa de ;:::::00u=i6n con la tierra, a través de la cual 
l::;.;:::-a subsistir siI1 acumular. 

·;s::-: Nanro.n, f..:::-':::=o; I.Ds carroesinos hijos predilectos del régirren. &l. Nues­
~.:;, Tien¡:o. 7a. Si .. Me.."{iCO 1979. 
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Para efectos de este trabajo, importa, caracterizar 

las relaciones de producción que mantienen aquellas comuni­

dades denominadas de "autoconsumo".~/ 

Es decir, se tratará de captar la esencia de cuá-

les son las relaciones econ6micas y sociales, internas y 

externas, mediante las cuales se mantienen y reproducen 

estas comunidades rurales dentro de la estructura agraria. 

En los diversos estudios realizados sobre este ti-

po de comunidades, se ha insistido en considerarlas como 

unidades autosuficientes que opera~ bajo modos de produc-

ción precapitalistas. Esta consideración supondría enton-

ces, que se trata de comunidades cuya estructura de produc-

ción (relaciones de producción) interna es capaz de repro-

<lucirse ror sí sola. Hecho que implicaría a su vez que los 

miembros de estas comunidades son capaces de producir todos 

los bienes de consumo necesario para la satisfacci6n de sus 

necesidad~~ ~~sicas (alimentación, vestido, vivienda, salud, 

etc.); y siguiendo la lógica de estos estudios, existiría 

entonces, un aislamiento con respecto al mercad~, fsto es, 

un aislamiento res?ecto al modo de producción capitalista. 

En este tri:lbajo, se entie.-de ¡:or ccmmidaces de autocon.su:ro, aquellas 
cuya producción no se C.estina al rrercado, sino que está orientada a la 
satisfacci6n de necesidildes vitales de reproducci6n. Parte de elle ¡::u'C.de 
ser de in::.c=cambio, gcneralJUt311te ¡:or dinero, el que e:= destinado ¡:ara c-:;"0 
plerrentar los requerimientos satisfactorios para el sos::.ei~imi.ento farn.:f.li= · 

. ¡ 
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En oposición a lo anterior, en este trabajo se consi-

dera que, si bie~ estas comunidades presentan una dinámi-

ca interna con ca=acterísticas no capitalistas al interior 

de s~s relaciones de producci6n, ellas existen y se mantie-

nen en cuanto q~e forman parte y a su vez son resultado, de 

una formación económico social en donde el modo de producción 

capitalista es dcminante. 

"El carácter de las relaciones internas encuentra su 

explicación principal en el modo de producción capitalista 

y, sólo en un segundo plano en la manera como retienen al-

gunas relaciones y elementos de una dinárr.ica aparentemente 

autónoma" .7../ 

Para la caracterización de estas conunidades, intere-

sa saber cuáles son los elementos que intervienen en la 

producción y reproducción de las mismas. 

En términos generales, la relación de tenencia de la 

tierra (ya sea e:idal o pequeña propiedad)que presentan 

estas comunidades está basada en peque5as extensiones (par-

celadas), lo q~e obstaculiza la utilización de instru.~entos 

y Pe.."B., Serqio de la: caoitalisrrD en cuatro =munidades rurales. Siglo XXI 
Edito::-es. -i!é.":ico 133.:... p.p. 19-20 
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de producción, ocasionando, al mismo tiempo, que la produc­

ción de estos campesinos no pueda llevarse a cabo con mé­

todos modernos. 

El desarrollo de las fuerzas productivas se encuen­

tra en un nivel muy bajo, ya que se trabaja con tecnologías 

tradicionales (arado con yuntas, escaso uso de fertilizan­

tes, semillas no mejoradas, etc.). Dicha situación se tradu­

ce en una dependencia de las condiciones naturales existen­

tes en su región (clima, tierra, etc.), la cual determina 

a su vez un lento desarrollo y una baja productividad. 

El tipo de trabajo en estas comunidades se basa en 

la fuerza de trabajo del productor directo y la de su fami­

lia •. Esto significa que el trabajo remunerado no es usual. 

De esta ~~nera se conforman, unidades de producción básica­

mente familiares, que producen aisladamente con sus propios 

instrumentos. 

En cuanto a la división del trabajo, esta se da en 

una forma elemental: al incorporar fuerza de trabajo fami­

liar al proceso de producción, la división del trabajo se 

realiza en base al sexo y a la edad. 
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El destino de la producci6n de estas unidades está orien­

tado b~sicamente al consumo familiar, es decir, a la satisfac­

ción de sus necesidades; sin e:nbargo, para obtener otros bienes 

satisfactorios no producidos directamente recurren, en general, 

al intercambio de una parte de la producción. Es importante se­

ñalar que lo obtenido, a través de dicho i~tercambio regularmen­

te no alcanza a cubrir en su totalidad los requerimien~os míni­

mos para la subsistencia y reproducción del productor ~· su fami­

lia. Este intercambio se presenta generalmente en la =orma di­

nero, ocasionando que estos productos asuman la forma de mercan­

cias, las que, debido a diversos factores c~ntienen elevado costo 

(para su producción), en relación a las mercancias que se obtie­

nen bajo una producción de tipo empresarial capitalista. 

Se observa así, que al desarrollarse la producción de estas 

unidades, en tierras de baja calidad, con una escasa inversión 

monetaria y con un bajo desarrollo de las fuerzas productivas, el 

productor tenga que invertir, por tanto, m~s horas de =uerza de 

trabajo y de la de su familia en el proceso de producci6n, horas 

que no son redituadas al entrar sus productos en el mercado. Ello 

se debe al hecho de que dentro del campo mexicano, dor.de la pro­

ducci6n capitalista es la dominante, el precio de los productos 

va a estar determinado por el tiempo de trabajo social~ente nece­

sario utilizado en la elaboraci6n de las rnercancfas bajo las re­

lacior.es de producci6n capitalista, las cuales van a imponer 
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las condiciones normales de producción. ".Cl valor de 

una mercancía, por tanto, no puede sino fijarse de acuer-

do al tiempo de trabajo que se realiza en las condiciones 

normales de producción y con el grado medio de destreza e 

intensidad imperantes en la sociedad, esto es, de acuerdo 

al tiempo de trabajo socialmente necesario. Esto signifi-

ca que, si en una esfera determinada la producción ( •.. ) 

en la que operan dos sistemas de producci6n, ... , las 

condiciones de producción dominantes son las capitalistas, 

el trabajo socialmente necesario y por tanto, el valor de 

una mercancía se fijará en estas condiciones, que son las 

condiciones normales" • .§/ 

De esta forma, la producci6n de los campesinos que 

es ofrecida al mercado, será comprada bajo las reglas del 

mercado capitalista y no en términos del costo real indi-

vidual de su producción; situación que repercute en las 

economías de estas unidades, puesto que el ingreso obte-

nido no alcanza a cubrir el valor de su imrersi6n monetari;:i, 

ni el valor de su pro?ia fuerza de trabajo y de su familia. 

Por lo tanto, en lugar de obtener alguna ganancia, estas 

~nidades operan con ?érdidas. 

Contreras, José l'..riel: E:'.say-os sobre la cuestión agraria. I. I.S., El:i • 
U.N.A.M. Néxico 1980. pp 37-38. 
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"El pequeño productor campesino está en desventaja 

tanto por la calidad,generalmente mala,de su tierra, 

como por la falta de capital ( ... ). Pero los precios pa-

ra los productos agrícolas no se determinan por el tiempo 

de trabajo invertido •.• , sino por el tiempo medio de tra-

bajo socialmente necesario para tal producci6n y éste, por 

cierto, está bastante por debajo de lo que gasta el mini-

fundista. Así que el campesino a pesar de trabajar más, 

gana menos". 2/ 

Al tratarse entonces, de una producci6n caracterizada 

por ser destinada básicamente al consumo, así como por la 

aplicaci6n de trabajo no asalariado, surge otro elemento 

que servirá para caracterizar las relaciones de producci6n 

de este tipo de comunidades. Esto es, el carácter que ad-

quiere el trabajo dentro de sus relaciones sociales de pro-

ducci6n, es decir, si se trata de un trabajo productivo o 

improductivo. 

Para llevar a cabo esta caracterizaci6n, se partirá de 

la explicaci6n de lo que Marx define corno trabajo productivo 

2/ Bennholdt-Thomsen, 'ler6nica: "Los campesinos en las relacio­
nes de producci6n", en Historia y Sociedad # 10; Ed. Ju.~n Pab:!.os, 
M&.ico 1976, p.p. 36. 



e improductivo. El trabajo productivo se encuentra en una 

relación estrecha con la creación de plusvalía, la cual sólo 

se presenta en el proceso de producción capitalista. 

Por lo que trabajo productivo sera: 

" •.• aquél trabajo que valoriza directamente el capitnl, 

o que produce plusvalía, o sea que se realiza -sin c~~i-

valente para el obrero, para su ejecutante- en una plus-

valía ( ••. ),representada por un plusproducto ( .•. ); 

ésto es (que se realiza),en un incremento excedentario 

de mercancía para el monopolista de los medios de tra­

bajo ( ••• ) para el capitalista".lO/ 

Esto quiere decir que se trata de un trabajo intercan-

biado por la parte variable del capital, especificando que 

dicho capital es solamente aquel que se invierte en la fase 

de producción. Este trabajo asalariado, debe entonces, tener 

la condición de que al ser aplicado en la producción de una 

merca:-icia (unidad de uso y valor de cambio), debe reproducir no 

sólo el valor por el cual fue intercambiado el trabajo (sala-

rio), sino que debe adicionarle un incremento a dicho valor, 

:0,1 Ma .. >"?:, Carlos: El ca:Jital, Libro I, capítulo VI, inédito. Siglo XXI Edi­
tores. México 1981, p.p. 77. 
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ésto es, una generaci6n de plusvalía. 

De esta forma, para calificar a un trabajo corno pro-

ductivo, dentro de las relaciones capitalistas de produc-

ci6n, es necesario que este trabajo cree un valor de cam­

bio incrementado. ll/ 

A partir de estas consideraciones, el trabajo irnproduc-

tivo ser~ aquel que no produce directamente plusvalía; es 

decir, cuando el tiempo de trabajo no se transforma en un 

valor de cambio incrementado, aún cuando dicho trabajo, 

sea necesario para la realizaci6n de plusvalía; como por 

ejemplo, el caso de los trabajos realizados en la esfera 

de la circulación (vendedores, transportistas, etc.), los 

cu~les n~ le añaden un valor extra a la mercancía, sino que 

m~s bien, ayudan a la realizaci6n de la plusvalía aplican-

do un trabajo útil. Este trabajo es alquilado, entonces, 

por dinero, en su expresión como medio de circulación, m~s 

no como una parte integrante del capital destinado a la 

producción. 

"La diferencia entre el trabajo productivo y el impro-

ductivo consiste tan sólo en si el trabajo se intercambia 

Rafful Jaber, M'1rtha: El trabajo productivo y la con1rnüd.:id rural, Te;:;i:o 
G'NA.\l. ~co 1979. p.p. 23 
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12/ ¡:ar dinero como dinero o por dinero como capital". 

Con lo hasta ahora expuesto, surge la siguiente pre­

gunta: ¿C6mo considerar el trabajo aplicado a la produc­

ción en las comunidades que nos atañen? 

Si consideramos, estrictamente, la definición de tra­

bajo productivo, en términos de relaciones de producción 

capitalista, resultaría que el trabajo aplicado en estas 

comunidades sería un trabajo improductivo, puesto que no 

se lleva a cabo una generación de plusvalía, pero si es 

un trabajo Otil, en tanto que se traduce en un valor de 

uso, el cual, debido a las condiciones "sui generis" que 

caracterizan a estas comunidades, en un momento dado se 

convierte en un valor de cambio, es decir, en una mercan­

cía. Pero en este caso es necesario tomar en cuenta, que 

el tipo de producción que se realiza en estas comunidades 

no corresponde a la producción empresarial capitalista, 

sino que accionan internamente bajo un tipo de relacio­

nes técnicas no capitalistas, las cuales le dan especifi­

cidad dentro de nuestra formación socioecon6mica. 

" Dentro de la producción capitalista ciertas partes 

1_~_/ ~·'.arx, Carlos: Oo. Cit. p.p. 88 
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de los trabajos que producen mercancías se siguen 

ejecutando de una manera propia de los modos de 

producción precedentes, donde la relación entre 

capital y el trabajo asalariado aún no existe de he-

cho, por lo cual de ninguna manera son aplicables 

las categorías de trabajo productivo y trabajo impro-

ductivo, 11 13/ 

De esta forma, en base a las características anota-

das (y tomando en cuenta que) estos productores no poseen 

un capital a través del cual puedan apropiarse del trabajo 

ajeno no remunerado, es decir, que, no se da una reiación 

entre capital y trabajo asalariado; y además, que la pro-

ducci6n realizada no está orientada al mercado, (esto es, 

a la producción de valores de cambio) ; sino que su produc-

ci6n está destina al consumo (a la obtención de valores 

de uso); se concluye que los conceptos de trabajo produc­

tivo y/o improductivo no puedan ser aplicados en este caso 

concreto. 

Para resolver este problema, se adoptará el concepto 

de trabajo "no productivo", el que a reserva de una mejor 

.!_~/ Marx, Carlos: Op. Cit. p. 82 
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14/ 
calificación, es utilizado por Martha Rafful- para con-

ceptuar al tru~ajo realizado bajo relaciones de producci6n 

no propias al capitalismo. 

"JI.si el trabajo empleado en la elaboración de valores 

de uso en condiciones no capitalistas, le llamaremos no-

productivo, para separarlo de la caracterización de pro-

ductivo o improductivo, que es propia de relaciones de 

producción capitalistas".lS/ 

Este tipo de trabajo no-productivo, que se presenta 

en estas comunidades como efecto de la producción de va-

lores de uso, no pen:iite la obtención de ganancias. Aún 

más el ingreso percibido -como señaló- por el monto de pro-

ducción destinado ~ la venta, a menudo no alcanza a cubrir 

el mínimo para la subsistencia del productor y de su f ami-

lia. Lo que ocasiona la b~squeda de otras i~cntes de in-

greso, cuya forma nás usual es a través de la venta de su 

fuerza de trabajo. 

Queda claro entonces, que el sistema de producción que 

14/ Rafful Jaber, Mart..'-i.a: Q:-,. Cit. p. 23-24 
IS; Rafful Jaber, Mar ... ha: O:>. Cit. p. 23-24 
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se establece internamente no puede (debido al bajo desarro­

llo alcanzado),emplear esta fuerza de trabajo, y por lo tan-

to, no es capaz de reproducirse por sí solo. Por esto, se 

ve en la necesidad de apoyarse en el trabajo asalariado (que 

se efectúa generalmente en el exterior) para su mantenimien­

to y reproducción. 

De aquí se desprende la necesidad de que algunos de 

los miembros de estas unidades tiendan a migrar en forma te~­

poral o definitiva, ya sea hacia centros agrícolas o hacia 

zonas urbanas, donde puedan llevar a cabo la venta, de su 

fuerza de trabajo. 

Se dice que en forma temporal, debido a que el campe­

sino, por un lado, corre el riesgo al abandonar su terreno, 

de perder el derecho al usufructo, a la propiedad misma (p:~n­

cipalment~ en el caso de los ejidatarios), lo que, en últi~a 

instancia representa u~a cierta seguridad de sobrevivencia. 

Por otra parte, el capital y con ello la industria y los ser­

vicios en México, no son capaces da absorber toda la oferta 

de fuerza de trabajo q~e genera a raíz de la pauperizaci6n 

de la población rural, lo mismo os~rre con la industria agr!­

cola debido a las distintas fases de su ciclo de producci6~ 
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(barbecheo, cosecha, siembra, etc.) donde no se requiere 

de un trabajo perwanente, por lo que la contrataci6n de 

fuerza de trabajo se realiza de una forma eventual; adem~s 

de que no le resul=a conveniente mantener la situaci6n de 

pagar salarios per~~nentes, puesto que ello implicaría ge-

nerar prestaciones labores (como son servicios médicos, se-

guros de vida, servicios educativos, etc.), y por tanto, ma-

yores gastos. As!, al adquirir de una forma eventual la fuer-

za de trabajo, se cuenta, adern~s con una gran oferta de la 

misma, lo que a su vez permite abatir salarios. 

"En las condiciones actuales, pocos campesinos logran 

cubrir sus gastos totales de conswno con el producto de sus 

cosechas. La rnayoria con pocos recursos territoriales y 

l.§./ 

sin ningún capital, apenas obtiene del cultivo la base de 

su subsistencia.~/ 

Esta situaci6n, en donde el campesino tiene que subsi-

diar la reproducción de estas comunidades a través de la 

venta de su fuerza de trabajo, trae como resultado que se 

de un proceso de ?roletarizaci6n. Dicha proletarizaci6n, 

si bien es una ten¿e~cia histórica del desarrollo capitalista; 

Harrr-ar., Arturo: ··~s carrpesirns y el Estado" en Ensayos sobre el 
canp"...Sinado en Méxi=; Ed. Nueva L":Uger1; México 1980; p.p. 137. 
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en nuestro pais, este proceso no se completa debido a diver­

sos factores, entre ellos, al hecho de que este desarrollo 

no se da en una forma acelerada, sino que en su lugar se 

da un proceso de semiproletarizaci6n. Este conceptc 

-como señala Luisa Paré-, implica en sí un doble carácter: 

se trata de campesinos y asalariados al mismo tiempo.ll/ 

Esta es una situación que puede perdurar por mucho tiempo, 

sin que, por los factores señalados, estos campesinos se 

lleguen a proletarizar completamente. 

Hasta aquí, se han expuesto los elementos más L'Tiportan­

tes que caracterizan económica y socialmente a este tipo de 

comunidades; y ahora, retomando la hipótesis general de este 

trabajo, se podrá relacionar lo anterior con los factores 

que determinan el comportamiento demográfico de estos grupos 

sociales. 

Los elementos referidos en la caracterización ce las 

relaciones de producción de estas comunidades, determinan y 

explican, en parte, el tipo de comportamiento poblacional 

que presentan: altas tasas de fecundidad,morbilidad, morta­

lidad en general y, particularmente, mortalidad infantil. 

l.2/ Paré, Luisa: Op. Cit. p.p. 149 
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Los altos niveles de fecundidad se pueden explicar, 

por un lado, a partir de una de las características del 

proceso de producción, que se refiere a la necesidad de 

incorporar fuerza de trabajo familiar, al presentarse Gsta 

como un apoyo adicional que permite un mayor rendimiento y 

que a su vez, en determinadas circunstancias, puede susti­

tuir a aquellos miembros de la unidad productora que ven­

den su fuerza de trabajo al exterior. 

Si bien es cierto que existen otros factores que reper­

cuten en los niveles de fecundidad, se deduce, a partir de 

lo anteriormente expuesto, que el factor determinante se 

encuentra en las relaciones de producción mismas. 

Debe aclararse, por otro lado, que la ocupación y con 

ello el nivel de ingresos obtenido por estas poblaciones, 

nunca llega a igualar el mínimo requerido para la reproduc-

ci6n física de su fuerza de trabajo. Ya que el ingreso ob-

tenido a partir de su producción no alcanza siquiera a cu­

brir la inversión (monetaria) realizada. Por otra parte, 

el salario percibido por la venta de su fuerza de trabajo 

sólo cubre el costo de su reproducción, durante el tiempo 

de trabajo efectivo, sin ning6n tipo de prestaciones adi-

cionales. 
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" El trabajo campesino se contrata sólo por el tiempo 

en que es estrictamente necesario y casi siempre se 

paga por tarea realizada; no se paga ningún tipo de 

salario por el descanso y no se ofrecen prestaciones 

de salud, de alojamiento o un mínimo de condiciones 

sanitarias". lB/ 

En suma, el ingreso global del campesino le permite 

apenas un nivel de subsistencia por debajo del míni~o,ca-

racterizado por una dieta alimenticia precaria, por condi-

cienes insalubres de vivienda, por falta de asistencia mé-

dica adecuada, etc. Todo Asto repercute, directa o indi-

rectamente en los niveles de salud, lo que se traduce en 

altas tasas de morbilidad y en última .i.nstancia, en altas 

de mortalidad principalmente de la población infantil. 

~/ Warrnan, Arturo: " El problema del campo", en México, Hoy; Ed. Siglo 
XXI; Mfud.co, 1981; p.p. 114. 
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III. LA mMtNIDAD Y SUS RELACICNCS DE PRO!Jl.X:CIOU 

El municipio de El Carmen cuenta con una población eco-

n6micanente activa (PEA) de 1609 personas, de las cuales 

el 58.5% (914) se dedica a la actividad agrícola; la que, 

por tanto, representa la principal actividad de la pobla-

ci6n. El sector industrial, aunque dentro de la comunidad 

es inexistente resulta importante (corno se observará paste-

riormente) en la reproducción de las relaciones sociales 

de producción agrícola. 

Al examinar las condiciones en que opera la población 

dedicada a la agricultura, se observa que son pequeños pro-

ductores independientes, que trabajan directamente la tierra 

y que mantienen una relación de usufructo de tipo ejidal o 

pequeña propiedad privada (minifundios) . La tenencia de la 

tierra se distribuye de la siguiente manera: 40% (aprox.) de 

tipo ejidal y el 60.0% restante; de pequeña propiedad priva-

da en donde el 95.6% (417) del total de propiedades, 
19/ 

constituyen por una e;,tensi6n de 5.has. y menos. 

se 

Estos tipos de tenencia, si bien en otras circunstan-

cías representarían un factor de diferenciaci6n social, no 

lo son en el caso de esta comunidad, puesto que la superfi-

cie que se posee y explota, asi como la calidad del terre~o, 

:i..'.!/ Ver cuadro!. Distribución de propietarios agrkolas. 
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es igual para los dos tipos de tenencia, la diferencia se 

reduce entonces a un nivel jurídico. 

entre la mayoría de los ejidatarios y los agricul-

tares rninifundistas privados, la diferencia es enteramente 

formal Y jurídica, su situación social es idéntica en lo 

CUADRO I 

DISTRIBUCION DE PIDPIETARIOS .f..GRICOIAS, SE3í.iN IA mcr'ENSION 
DE SU TERRENO Y EL NUMERO DE fl-l!?LEAOOS ASAIARIAOOS. (*) 

Extensión del terreno Número de EinP1 eados J\.salariados 'IOI'i\L 
(número de hectáreas) No enplea 1 2 3y+ (~ bt.) asalariados 

- a 1 hectáreas 134 6 a 2 150 
(% grupo} (89.3) (4.0) (5.3) (1.3) (34 .4) 

1 a 5 hectáreas 184 32 33 18 257 
(% gruro) (68.9) (12.0) (12.4) (6. 7) (61.2) 

5 a 20 hectáreas 10 2 2 3 17 
(% grup::i) (58.8) (11.8) (11.8) (17 .6) (13.9) 

; C· 

10 y+ hectáreas 1 - 1 - 2 
(% gruro) (SO.O) (SG.0) ( 0.5) 

--j 

'l' o t a 1 329 40 44 23 436 

{'/, Total) (75.4) ( 9.2) {10.1) ( 5.3) (100.0) 

(*) Fte: Encuesta Sociodemográfica: El Car~en Tlaxcala, 1980. 
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En cuanto al tipo de trabajo empleado para la produc-

ción; estos productores incorporan, generalmente, trabajo no 

asalariado. La fuerza de trabajo aplicada es usualmente de 

tipo fa~iliar, convirtiéndose en la base sustental sobre la 

que se realiza la :::iroducción ';;,' conformándose así, como un 

elemento característico de las relaciones de producción en 
21/ 

la comunidad.-

En este sentido, la Unidad Doméstica familiar, se con-

vierte a su vez en la Unidad de Producción, en donde la mujer 

y los hijos participan junto con los hombres en el proceso de 

producción. 

La fuerza de trabajo femenina e infantil es ocupada prin-

cipalmente en los períodos de barbecheo y cosecha, ade~ás de 

algunas otras actividades como son: la crianza de ani:raales, la 

recolección de tequexquite* y el comercio. Esta población que 

presta una ayuda familiar, comprende al 26.0% (245) del total 

de la PEA dedicada a labores agrícolas. 

La incorporación de un tipo de trabajo remunerado no es 

muy generalizada, pero aQn asi existe una baja proporci5n, 

-::~o/ Guterlnan, Michel: Ca;:¡:.talisrro y Re.fo= Agraria e:-i Méxi.co, Ed. ::::::-a, 
.México, 1980. p.p. 173. 

~lí Ve:r: Cuadro I. 

* El T~te, es u.-i salitre que se utih.za para la elal:;oracié:-. Je Scsa 
CaGstic:a. 001'.D dent.::::1 de la comunid .. 'l.d es utiliza....."o orincin:ilJTez:u=. r..Bra 
el rebla,~ecirniento de semillas ccrrestibles (frijol: habaS ,le.1teJas, etc. l 
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esto es, el 24.6% {107) del total de propietarios que enplea 

este tipo de trabajo, de donde (24.6%) el 78.5% (88) emplea 
22/ 

de 1 a 2 asalariados, y el resto, 21.5%, ocupa 3 y más.~ 

Este trabajo asalariado, debico a las diferentes fases del ci-

clo de producci6n agrícola, es contratado de manera eventual. 

La agricultura predominante en el Carmen es de tipo ex-

tensivo, corno resultado del bajo nivel de desarrollo de las 

fuerzas productivas, así como de la baja inversi6n monetaria 

aplicada en el ciclo de producción. 

Dicha agricultura proporciona un monto de producción 

muy bajo, el que además no es estable; esta situación se de-

riva e~ distintos factores, entre los que se encuentra la 

mala calidad del terreno. Dentro de la conunidad la super-

ficie para el cultivo está constituída por tierras erosiona-

das y poco fértiles que no resultan propicias para la pro-

ducción. 

La nayor parte de estas tierras son de temporal, lo que 

las hace depender de las condiciones climáticas, y si tomamos 

22/ Ver cucdro -'-. 
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en cuenta que el clima imperante en la región es seco, ex­

tremoso y variabl~/, resulta que en muchas ocasiones estos 

cultivos no proporcionan un monto que pueda se~vir, al menos 

para el consumo de las Unidades Productoras (U.P.). 

Si a estas condiciones climáticas y malas condiciones 

del terreno, se agrega el bajo desarrollo de las fuerzas pro-

ductivas, que caracterizan a la comunidad y que se ponen de 

manifiesto en la aplicación de tecnologías tradicionales como 

el arado por yuntas, el uso poco frecuente de fertilizantes, 

y de semillas mejoradas, etc., resulta, en consecuencia, un 

lento desarrollo y una baja productividad. 

El tipo de cultivo m~s importante en la comunidad es el 

maíz de temporal, ya que la población dedica el 90.0% de sus 

24/ tierras al cultivo de dicha planta.~ 

La preferencia por el cultivo del maíz, radica en que, 

si bien es el principal componente de la dieta alimenticia de 

la población rural en México, también es un producto que no 

necesita de muchos recursos y apoyos, basta con los escasos 

recursos con que cuenta esta población (poca inversión mane-

:23/ IX!ntro de la zona encontramos que se presentan tcrq:oradas de corrpleta 
so:ruia, asi COIID tarporadas de heladas. 

_?ií Censo AgrícoL:i Ganadero y Ejidal del Estado de 'rlaxcala. 1975. 
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t.=iria, fuerza de trabajo :amiliar, mala calidad del terreno, 

etc.), para llevar a cabo el cultivo de esta p.bnta. 

"Cuando siembra maiz, el campesino no tiene ningún costa 

en efectivo. Aporta su se~illa que ha separado de la cosecha 

anterior, sus animales, aperos y su trabajo. El maiz es un 
2 5 I 

cultivo seguro, de poco r.iesgo •.• " - 1 

Existen en la comuni¿ad otros tipos de cultivo de menor 

importancia, de los que se obtiene una producción menor de la 

que puede proporcionar el maiz. Entre ellos est~n el frijol, 

32_1 

2ú ! 

cebada, papa y maguey (que es utilizado para la extracción de 

aguamiel y elaboraci6n de~ pulque). Los magueyes productores 

de aguamiel se localizan principalmente en las propiedades mi-

nifundistas. 

El ciclo de producción que se presenta, tiene una duraci6~ 

de 7 meses al año, el cual se divide en:26/ 

Enero/febrero 

Marzo/abril 

Agosto 

Octubre/noviem­
bre 

Barbecheo 

Preparaci6n de tierra y 
siembra 

Abono de tierra 

Cosecha 

Wanran, Arturo: Los campesiI:cs hijos predilectos del rl!!girnen: D:l. Nues­
tro Tierrqx>; México 1979, p. 23. 

Inforrnaci6n obtenida directa::'ente durante el trabajo de canpo. Marzo 19?~. 
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Entre las actividades de siembra y cosecha se observa un 

amplio espacio de tiempo, producto de que los tipos de culti-

vo existentes son de temporal,los que, además, requieren de 

mucho tiempo para ser cosechados. Si recordarnos que la pro-

ducci6n en El Carmen se dirige prioritariamente hacia el cul-

tivo del maiz, resulta entonces, que la población puede pa-

sar una parte considerable de tiempo sin ocuparse en las labo-

res de campo. 

• • • I por lo general el minifundio está asociado a una " 
agricultura pobre, de subsistencia (principalmente el maiz 

para el autoconsumo), realizada con pocos recursos econ6rni-

cos y a niveles tecnológicos bajos. Es aqui donde el subern-

pleo y la desocupación se manifiestan en forma más notoria. 

Resulta incongruente pero cierto que la mayorfa de los agri-

cultores privados en México no tienen 1:ada que hacer durante 

una gran parte del año 11
•

27 / 

A lo dicho por Stavenhagen, se puede agregar que una bue-

na parte de los campesinos ejidatarios se encuentran en la mis-

ma situación. 

Sin embarc;o , el hecho de disponer de un lapso de tiempo 

entre sus actividades agricolas les permite ausentarse de sus 

2 7 / s tavenhagcn, rcrAlfo: "Aspee tes sociales de la estructura aarari::: en 
México" en Neola'::ifundisno y e..x::ilotaci6n; Ed. Nuestro tiEn;:o; -1-léxico 1980, 
p.p. 17. 
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labores para desempeñar otro tipo de actividades, principal-

mente en el exterior de la comunidad. 

Respecto al destino de la producci6n obtenida, más del 

75% está orientada al consumo familiar, mientras que la parte 

que es comercializada representa menos del 25.0% del total de 

producción de las U.P. 

La parte destinada a la venta puede aparecer como un 

excedente que, dentro del sistema de producción que se presen­

ta en la comunidad, está orientado al sustento y sobrevivencia, 

y no hacia la acumulaci6n. Es decir, que el prop6sito de esta 

comercialización es contar con un ingreso que les permita sa-

tisfacer otras necesidades, como son: vestido, salud, alirnen-

tos, etc. 

Del total de la producci6n agrícola que se obtiene en la 

comunidad, la parte comercializada equivale al 25.0%, 291 la 

cual es ofrecida en el mercado interno, o bien, dentro del mis­

mo municipio es comprada por intermediarios privados (aquí no 

entra la CONASUPO), quienes posteriormente la introducen y ven-

den en ctros mercados. 

29/ Ver cuadro II 



CUADRO II 

Extensi6n del 
del ten:en.o 
(No. de Hec-

tfu-eas) 

- a 1 Hás. 
(% grl.lFO) 

1 a 5 Has. 
(% grupo) 

Is y + Has. 
f 
l 

(% grupo) 

} 
¡7otales 
i (% total) 

1 
i 

DISTRIBU::ICN DE ProPIErARICS AGRIOOIAS {QUE VENDEN) 

SEGUN SU EXTENSION DE ~D Y PROPOICia~ DE LA. 00 

SECllA QUE CXX1ERCIALIZAN 

39. 

t PROPO!tCION º""' LA cos=:cHA VENDIDA TOTAL 
~s del 25% 25% y meros del 50% y ::ás (% '.1'('1:::;;L 

50% 

147 - 2 149 
(98. 7) (1.3) (34.5) 

232 25 7 264 
(87 .9) (9.5) (2.7) (61.1) 

12 4 3 19 
(63.2) (21.0) (15.8) (4. 4) 

391 29 12 432 
(90.5) (6. 7) (2.8) (lC0~ü) 

7''..:.e..'1te: Encuesta Socíodem'.Jgráfica; El carrre.'"l Tlaxcala. 1980. IISUNAM. 

) 
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Los campesinos van almacenando los productos destinados a 

la comercialización y los venden poco a poco según vayan requi­

riendo cubrir otras necesidades. 

Los elementos mencionados, que caracterizan a las relacio­

nes de producción que se establecen al interior de la comunidad, 

dejan de ver que se trata de una economía de s~bsistencia, cuya 

producción está orientada a la obtención de valores de uso, sus­

tentada e~ un tipo de trabajo no asalariado. 

Estos dos aspectos son importantes para establecer el carác­

ter que adquiere el trabajo dentro de lao U.P. 6sto es, si se 

trata de un trabajo productivo y/o improductivo. 

La calificación de productivo, no puede darse, porque no se 

realiza la obtención de un valor de cambio incrementado (a excep­

ción del 25% de la producción que es comercializada), ya que la 

producción no se efectúa bajo una relación de tipo empresarial 

capitalista, por lo tanto, no se da un enfren~arniento entre ca­

pital y trabajo asalariado en el proceso de la producción. 

Por otra parte, si bien el trabajo aplicado es improductivo 

en térr:iinos capitalistas (salvo en las ocasiones en que por al­

guna raz6n se pierda el total de la cosecha), sí es un trabajo 
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útil, puesto que se obtiene un valor de uso (el 75% de la pro-

ducción que es consumida). 

En este sentido (como se apunt6 en el apartado 2), la ma-

yor parte del trabajo que se realiza al interior de la comuni-
30/ 

dad puede ser denc~inado trabajo no-productivo.~ 

Este trabajo aplicado, si bien al término del ciclo de 

producci6n (mediante la parte que es comercializada), no pro-

porciona un incremento o al menos el equivalente del valor mo-

netario invertido en la producci6n; sí necesita de una inversi6n 

tanto de dinero co~o en fuerza de trabajo, para iniciar el nuevo 

ciclo de producci6n. 

Ahora bien, los datos que arroj6 la encuesta, no permiten co-

nacer el ingreso exacto que se obtuvo por la comercialización, pero 

si se toma en cuenta que se co~ercializa aproximadamente el 25.0% 

y que la producci6n total fue de alrededor de 541.77 kgs. de maíz 

(para 1980), entonces la cantidad vendida fue más o menos de 135.44 

Kgs.; si se considera que el precio medio rural para 1980, fue de 

$2,291.00 Kg. de ma::'.'.;;, luego la comunidad obtuvo un ingreso aproxi­

"'/ mado de $648,893.04-;''- que se :.raduce en un ingreso de $139.85 per 

cápita. 

30/ V-:?r ::;ág""-'"" 211-7.5 de este trabajo 
31/ L-1formació:-i de la Encuesta y Cons=s aparentes; Dirección General de E;cx:)no:m1a 
- ~~-<--..-..: .... 

~.L..i..\..AJ~Q.. 
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Caro se puede observar, este ingreso no alcanza el mínimo 

satisfactorio para cubrir las necesidades de la reproducción 

de la fuerza de trabajo del productor y de su familia; y por 

lo tanto, tampoco resulta suficiente para estimular el inicio 

Je un nuevo ciclo de prcducci6n. 

En estas condiciones, en donde al interior de la comuni-

dad se establece un sis~ema de producción que no es capaz de 

reproducirse por sí solo, resulta necesaria la búsqueda de 

otras fuentes de ingreso que apoyen la reproducción de las re-

lacioncs de producción, así como la reproducción de la fuerza 

de trabajo. 

La obtención de otros ingresos se da a través de una vin-

culaci6n con el exterior, esto es, a través de la venta de su 

fuerza de trabajo, la que se presenta generalmente en actividades 

no agr:ícolas. 

A consecuencia del bajo desarrollo económico de la zona, 

la venta de fuerza de trabajo, tiene que realizarse al exte-
E./ 

rior. Los trabajos desempeñados son en su mayoría de tipo 

eventual, por lo que se ja una migración temporal a zonas ur-

!:lanas m.!ís alejadas, cor:1o son: la Cd. de México, Orizaba y Pue-

-~.:. :)2]1t.ro del municipio, la ra"Sa L"'"rlustrial es nula, s6lo ~v,.i__,__ste w1 pequeño t.a­
:1er que m::iquila vestidos, e:plmndo un n~"-'D de 18 a 20 obreras, contrat3-
::...cs ¡.:or día, siendo así su asistencia eventuai, pero r.o ¿sf el funciona;;:-ie-.­
:..:' del taller. 
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bla, principalmente. 

Las diversas actividades desempeñadas por la poblaci6n que 

sale de la comunidad, son trabajos no calificados, entre los 

que destacan la albañilería, para los hombre3, y el trabajo do-

m~stico, para las mujeres. Estos trabajos se realizan bajo una 

condici6n social que puede ser de jornalero, ?e6n y obrero 

(para los casos de albañilería), y para aquellos que se e.:::plean 

en los servicios, ya sean personales o no personales, se encuen-

tran, en su mayoría, en la categoría de empleados. 

En este sentido, si se observa el cuadro sobre distribuci6n 

de la P.E.A. según actividad principal y condici6n social 22.I, 

se puede notar que la población rnigrante es aquella que se ocu-

pa fundamentalmente en el sector industrial, en el sector Servi-

cios, así como algunos casos de obreros y jornaleros del sector 

agrícola. Del total de poblaci6n que migra, el 70.7% tra!:aja 

dentro de la rama industrial, donde la población masculi~a tiene 

mayor peso, ya que co~prende al 96.5% en tanto que el 3.5% res-

tante son mujeres. El grupo de poblaci6n que se dedica a los 

Servicios comprende a~ 29.3% de la poblaci6n que migra, y est& 

representada principalmente por nujeres, con el 80.3%, r-ientras 

que la población masculina dedicada a los servicios representa 

el 19.7% restante. 

_; 3 · Ver cuadro III. Distr'..J.:.7..:.ci6n de la P .E.A. según actividad principe.l y =n­
clición soci.J.L 



C U A D R O III 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA DE 12 AílOS Y + SEGUN SEXO, ACTIVIDAD PRINCIPAL Y CO~DICION 
SOCIAL DENTRO DE LA OCUPACION PRI:lCIPAL 

ACTIVI:J;..D CONDICIQ~¡ SOCIAL EN LA .Z\.CTIVIDAD PRINCIPAL 

PRINCI?AL H O M B R E S M U J E R E S T O T A L 
% GPO. -+--------------------•·--------------------+ {% t o t a 1) 

PATRCN IEMP~ ¡OBRERO ~' o ~- srn ~A- IEMPL!:!. m~ PECN ll'RAB•- srn m;-

Adm.inis~at.i­

vos (*) 

Trabajad::::-es 
en la ¡;.::c::;.:.c­
ción a=:::cola 
Tx:abaja:5.cres 
en la i;;dus­
tri a 

Carerci2n~es 

y vandc.:3.:;,rcs 

11raba ja:'! :::::'.·es 
en scn .. :.=:ios 
no p.~rs.::-3lcs 

rrraba. j c.C.c:::-es 
en sc.r .. ti:=ios 
ocrscr .. ,;.lcs 

'rOT¿'\LES 
(%to-:..) 

oo ·~~!.- A POR RECI - ~ 1\LO O JOR- p-7; POR CIBIR 

2 17 
( 0.5) (62.9) 

68 1-
( 7.2) --

2 21 
( 0.5) ( 5.8) 

ERJ SU BIR NALERO SU PAGO 

7 l 2s.1 
{ o. 7) (30.2) 

248 143 
(68.1) 1'.ll.8) 

CT'D.1TA p,v~D i :'!Jr.~:-;T."-

1-
1--
1 

241 138 10 
(25.7) (14.7) ( 1.1) 

15 5 -
( 4.1) ( 1.4)" -

8 
(29.6) 

1 12 73 107 
(0.01) ( 1.3) l< 7.8) (11.4) 

7 18 --- 5 -
( 1.9} { 4 .. 9) -- ( 1.4) --

3 .: -- 1 16 10 5 8 -- -- 166 32 
( 2.1) t( 2.7) --- ( 0.7) (11.0) ( 6.8) ( 3.4) ( 5.5) -- -- (45.2) (21.9) 

== 1\1~.0) == = = (2;.0l = =--= = == = -
-- 10 1 5 11 - 1 2 --- 87 - --- 14 5 
--- ( 8.1) ( 4.0) -- ( 0.8) ( 1.6) -- (70.2) --- --- (11.3) ( •LO) 

75 58 261 l 327 273 157 15 10 19 12 158 144 
( 4.7) { 3.6) (16.2) IC20.3) (17.0) ( 9.8) ( 0.9) ( 6.8) ¡( 1.2) ( 0.7) ( 9.8) ( 8.9} 

ne. e.'1cuesta sociO:::.e.TOgráfica, El Carnen Tlaxcala 1980 IlSUNN1 

(*) rlé::'.:i..'l.istrativos, ¡;'"..iblicos y priv-a.:'!.os, profcsianistas,profcsores, técn.iccs, etc. 

27 
( 1.6) 

941 
( 58.5) 

364 
( 22.4) 

145 
( 9.0) 

8 
( 0.5) 

124 
( 7. 7) 

1609 
(100.0) 
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Ahora bie."'1, el 32.1% (516) del total de la P.E.A., corresp:m:Jea 

la población que sale de la comunidad a vender su fuerza de 

trabajo. 

Estos datos nos moest:ran la importancia que adquiere la 

necesidad de salir al exterior y obtener ingresos para poder 

mantener y reproducir las relaciones de producción existentes 

al interior de la comunidad. 

La migración que se produce en El Carmen, es de tipo tem­

poral debido a que, por un lado, la relación de propiedad que 

establecen los productores con respecto a la tierra (principal­

mente los ejidatarios que legalmente no tienen derecho a ven­

der o arrendar), constituye una atadura a la actividad agrico­

la. Por otra parte, se presenta una atadura de tipo familiar, 

puesto que no todos los integrantes de la U.P. migran, sino que 

algunos permanecen en la comunidad (esposa 8 hijos pequeños) de­

dicándose al cuidado de la siembra, o bien, en otros casos, 

al cuidado de un pequeño comercio que también les proporciona 

algún ingreso. Se puede observar en el mismo cuadro III, que 

de la población dedicada al comercio local, el 90.3%, es po­

blaci6n femenina, lo gue puede sugerir que se trata de las es­

posas o hijas, quienes dentro de ~as U.P., presentan una menor 

tendencia a migrar. 

Por último, los trabajos desenpeñados por el migrante son, 
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en su generalidad empleos donde no se tiene una seguridad 

de permanencia o definitividad,es decir, que son de tipo 

eventual. 

Los datos del Cuadro III, se refieren exclusivamente a 

la ocupaci6n principal de la población, por lo que se ha de­

nominado como migrante, a aquella población que no participa 

activamente (es decir, con trabajo), en la producci6n agrí­

cola, o que su participación consiste 6nicamente en una apor­

tación monetaria. 

Si bien se tiene a la población distribuida seg6n su 

ocupación prir.cipal, se presentaron casos que declararon man­

tener dos ocupaciones, con el objeto de obtener un ingreso que 

complemente el ingreso familiar. Esta población comprende al 

20.1% (323} de la P.E.A. total. El 69.7% (225) de la población 

que declara mantener una segunda ocupación, se dedica a las ac­

tividades agrícolas, y el 30.3% (98) restante, a la industria 

y los servicios. En el primer grupo, se da mayor concentra­

ción de trabajadores por su cuenta y patrones 52.4% (118), 

mientras que para los servicios e industria, la población se 

agrupa en posición de obrero y/o empleado 82.7% (81). 

El tiempo que dedica esta población a vender su fuerza de 



trabajo al exterior,principalmente a~uellos que se ocupan en 

la agricultura como actividad principal, está relacionado 

con las fases del ciclo de producción, ~sto es, entre la 

siembra y la cosecha asi come al finalizar esta última. 

Una parte del ingreso obtenido mediante el trabajo asala­

riado, desempeñado al exterior de la comunidad, es utilizada 

en la satisfacción de las necesidades básicas y la otra se 

destina al proceso de producción de las U.P. 

En cuanto a otras actividades económicas dentro de la co­

munidad, se observa que son casi nulas; incluso la ganaderia 

no se encuentra muy generalizada en la comunidad. Solamente 

la crianza de aves de corral es representativa. La cria de 

ganado, propiamente dicha, está a cargo de mujeres y niños, 

aunque es poco común. 

De esta forma, según datos de 1975, la composici6n de la 

actividad ganadera se presenta de la siguiente manera: 
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CUADRO IV 

TIPOS Y NUMERO DE GANADO EN LA COMUNIDAD 
DE EL CARMEN 

Tipo de Ganado No. de Cabezas Tasa por Hab. 

BOVINO 4174 0.89 

OVINO 4486 0.96 

CAPRINO 2750 0.59 

PORCINO 9500 2.04 

AVES 18000 3.87 

EQUINO 2675 0.57 

COLl!ENA 40 0.008 

Fuente: Censo Agricola Ga..T.nz:::o y Ejidal del Ei:lo. de Tlruo::::ala. 1975 

A partir de las condiciones mencionadas, que caracteri-

zan las relaciones de producci6n de la comunidad de El Carmen 

(poblaci6n con un bajo nivel de desarrollo econ6mico, cuya 

producci6n interna no alcanza un nivel de subsistencia, puesto 

que opera con pérdidas monetarias; el ingreso obtenido median-

te la cofuercializaci6n, no cubre el mínimo del trabajo invertí-

do en la producción, ni el de la inversión monetaria), es 

claro que no puede hablarse de una autosuficiencia en las U.P., 

por lo que se crea la necesidad de buscar otras fuentes de 
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ingreso por medio del trabajo asalariado en el exterior; lo 

que se traduce en la semiproletarización y/o proletarización 

de una parte de la población, lo cual será fundamental para 

que las relaciones de producción puedan mantenerse y reprodu­

cirse. 

En este contexto, es evidente la importancia del vínculo 

entre las relaciones de tipo fa~iliar y las relaciones de pro­

ducción, en tanto que las U.P. no cuentan con los suficientes 

recursos y se ven en la necesidad de incorporar fuerza de tra­

bajo familiar, como un apoyo, ya sea en las diferentes labores 

desempeñadas a lo largo del ciclo de producción, o bien al migrar 

con el fin de realizar actividades remuneradas en donde parte 

del ingreso se destinará a iniciar un nuevo ciclo de produc­

ción. De esta forma, la reproducción biológica de la fuerza 

de trabajo se vuelve indispensable; puesto que los hijos re­

presentan la fuerza de trabajo que permite la subsistencia de 

las U.P. 

Por último, el bajo ingreso global obtenido por las U.P. 

y en general por toda la comunidad, se refleja en los bajos 

niveles de vida que presenta la población: escasez de agua po­

table, falta de drenaje y pavimentación, vivienda poco satis­

factoria, etc.; Así como una carencia de servicios educativos 
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y de salud. Hechos que vienen a repercutir en las condiciones 

de salud y que se reflejan en las tasas de morbilidad y de 

mortalidad (principalmente infantil), que se presentarán en 

los apartados siguientes. 
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rv. DESCRIPCICN DE IA COMUNIDt'\D ESl'UDIADA 

34/ 

l. Ubicaci6n Geográfica 

El municipio de El Carmen, se localiza en el Estado de 

Tlaxcala, a 75.3 Km. al oriente de su ciudad capital. Co-

linda al norte, sur y este con el Estado de Puebla y al 

oeste con los municipios de Cuapiaxtla y Altzayanca, Tlax-

cala. 

Los municipios que conforman la región mantienen, al 

igual que El Carmen, indices de bajo desarrollo econ6mico: 

Cuapiaxtla con un indice de .884; Altzayanca, que presenta 

un índice negativo de -0.412. Los municipios del estado 

de Puebla, aunque presentan índices positivos, son tar-.-
34/ 

bi~n bajos: Libres con un l. 445 y Oriental con 4. 454-.-

La superficie donde se asienta la comunidad, tiene 

una extensión territorial de 62.20 Km. 2 , que representa el 

1.59% de la superficie total del Estado. 

El acceso a la comunidad es fácil, ya que se encuent=a 

situada muy cerca del cruce de las carreteras M&xico-Vera-

cruz y Puebla-Nautla. 

Estos lirlices de desarrollo, fueron tanados, se;¡ún la regionaliz¿;.­
ci6n que efectu:5 Salarios Mínimos en el año 1974-1975. 
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El centro más desarrollado y ce::::cano a El Ca.:::-men 

es la ciudad de Huamantla (Tlaxcala), loca~izada a 30 Km. 
35/ 

al oeste y con un índice de desarrollo de 8.057.~ 

El municipio de El Carmen, pertenece a la jurispru-

dencia de Huamantla y al II Distrito Sector Norte (según 

la regionalizaci6n estatal). Se compone de 7 localidades 

y su cabecera municipal es la localidad de Tequexquitla. 

LOCALIDAD RANGO 

Tequexquitla Pueblo 

La Soledad Rancher:la 

Barrio Guadalupe Barrio 

Mazatepec Colonia 

Temelacayucan Rancho 

Tlaxcauyehualco Rancho 

Vicente Guerrero Ejido 

2.Medio Ambiental 

En lo que se refiere al medio ambiente físico, la 

comunidad está ubicada en u~a zona muy árida, que s6lo 

cuenta con 2 riachuelos que la atraviezan, 2 yacimientos 

de agua y una pequeña laguna hacia el norte, por lo que 

se observa una gran escasez de agua, asi como una falta 

~/ Op. cit. 
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de lugares para su abastecimiento. 

El clima de la regi6n es seco y variable: se al­

canzan temperaturas frías por las mañanas, calurosas en 

el día (en verano llega a alcanzar lo 30ºc) y heladas 

por las noches (en invierno las temperaturas llega~ a 

descender a 8ºc). Durante la época de lluvias (junio 

a septiembre), éstas son poco frecuentes y puede suce­

der que no se presenten en la regi6n durante años. 

La superficie del municipio está compuesta, en su 

generalidad, por suelos de textura arenosa, debido al 

grave problema de erosión que padece todo el Estado de 

Tlaxcala. 

Las zonas que no tienen esta textura, se caracte­

rizan por ser secas y de mala calidad, por lo que son 

poco propicias para el cultivo. 

La erosión produce además una gran cantidad de 

p:ilvo que se esparce por teda la comunidad, lo que pro­

voca, junto con el clima extremoso y variable, una am­

biente "ideal" para los pa~ecimientos respiratorios que, 

muy comunmente, se presentan en la poblaci6n. 
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A los escasos rec~rsos acuiferos, suelos erosiona­

dos y un cli~a extre~oso, se añade la escasez de flora y 

fauna. 

De esta forma, se observan, en la zona, extensio­

nes de tierra seca c~biertas en algunas partes por mague­

yes y nopales, los que, aunque se encuentran en un am­

biente propicio, no constituyen cultivos generalizados 

entre los carr:pesinos de la comunidad (la exceoci6n de al­

gunos pequeños propietarios que dedican parte de su terre­

no al cultivo de estas plantas). 

El naguey, a pesar de que no se cultiva en la re­

gión, es utilizado por los habitantes, para la elabora­

ción del pulque, el que se comercializa y consume dentro 

del mismo municipio. 

El nopal se e~cuentra en una situación similar, ya 

que tampoco puede considerarse como un cultivo, sino que 

al igual que el maguey forma parte de la flora natural. 

Sin ernba=go, durante les meses de agosto y septiembre, el 

nopal es consumido directamence por la población del mu­

nicipio, con lo que Fasa a formar parte de su dieta alimen­

ticia durante esa época. 
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Otros componentes de la flora natural del munici­

pio, son algunos árboles frutales como los manzanos, du­

raznos y capulines, que son de muy mala calidad. Estos 

árboles se encuentran esparcidos en las diferentes locali­

dades y sus frutos son consumidos directamente. 

Un firbol frutal, que adquiere importancia dentro 

del municipio, es el piñ6n. Este árbol crece en una pe-

queña zona boscosa localizada en la parte Noreste del mu­

nicipio, aproximadamente a unos 7 Km. de la localidad de 

Tequexquitla. su importancia, para la poblaci6n, radica 

en que, por un lado, su fruto es de consumo generalizado, 

pero, principalmente, por la comercialización que se le ha 

dado tanto en el mercado local como en el externo (en los 

mercados del Estado de Puebla). 

El piñ6n, no se cultiva en la comunidad, sin embar­

go, la zona donde se encuentran estos árboles, goza de atcn­

ci6n por parte de los habitantes, ya que su comercializa­

ci6n les proporciona ingresos. 

Respecto a la fauna de la zona, se puede decir que 

está constituida, en su mayoría, por animales dom~sticos 

como perros y gatos, así como algunos animales de carga 



como burros, mulas, yeguas, etc., que son utilizados por 

la poblaci6n para el arado de la tierra y como transporte 

personal. 

Las pésimas condiciones que imperan en la zona pro-

vocan la ausencia de animales no domésticos, así como la 

escasez de ganados. Lo que ocasiona que la actividad ga-

nadera no se ge~eralice al interior de la comunidad. ~~~ien-

tras que los ani:nales de crianza que rn§s abundan son las 

aves de corral (gallinas y guajolotes). 

3. Infraestructura 

El munici¡::io de El Carmen, con excepción del Bc.:-:::-io 

36 ' de Guadalupe ~' cuenta con una red de agua no potable. El 

agua se obtiene de uno de los yacimientos pertenecien~es 

al municipio, de donde es bor.ibeada para ser consumida por 

los habitantes, sin un tratamiento previo. 

Aunque disponen de esta red de agua, el abasteci-

miento del líqui~o no es satisfactorio, ya que la can:i-

dad aportada no alcanza a cubrir la demanda de toda la 

poblaci6n. Por lo que suelen quedarse por espacio de 

367 seg'"un inforrres de la s.? .. H. del Estado de Tla:..."Cala, en el año de 192~. 
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varios días, sin agua, o en su defecto, la obtienen duran­

te el día s6lo por espacio de algunas horas. 

Para la poblaci6n del Barrio de Guadalupe, el abas­

tecimiento de agua se da por medio de pipas, las cuales 

llegan irregularmente a la localidad, lo que provoca la 

falta de líquido por períodos de más de un mes. 

Para el resto de la población, el abastecimiento de 

agua se da a través de tomas domiciliarias, las que siempre 

se localizan fuera de las viviendas. 

A este respecto, s6lo el 22.8% (l5l dsl total de vi­

viendas de la comunidad posee una llave dentro del terrenos; 

el 35.1% (252), cuenta con hidratantes o pozos de agua cer­

canos, por lo que sus habitantes tienen que trasladarse a 

ellos para obtener el líquido. El n(unero total de hidran­

tes públicos es de 5, dispersos en las diferentes localic~­

des del municipio. 

Las viviendas restantes, el 42.1% (305) del total, 

no tienen agua , por lo que sus habitantes deben abaste­

cerse en el centro de las localidades donde se encuentra~ 

las tomas públicas, o bien esperar el abastecimiento por 
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medio de pipas. (Ver cuadro V.) 

En cuanto al servicio de drenaje, el municipio de 

El Carmen carece por completo de él, o de algún medio pa-

ra la eliminación de las materias de deshecho, por lo que 

esta eliminaci6n se hace a cielo abierto, ya sea en el 

mismo terreno, donde se encuentra la vivienda, o en la ca-

lle. Los datos obtenidos al respecto, muestran que del 

total de vivienda, un 95.5% (686) no cuentan con un siste-

ma de desague, mientras que el resto, esto es, s6lo el 

4.5% (32) de las vivienda, cuenta con él. Este sistema de 

eliminación está constituido, principalmente, por fosas 

sépticas. (Ver cuadro V.) 

CUADRO V. 

DISTRIBUCION DE LAS VIVIENDAS DE AOJERIX) A IA DIS­
POSICIÓ:'1 DE AGUA alRRIENTE Y DE DESAGUE. 

Disi::osici6n de dis¡:osici6n de agua corriente TOI'AL 
desague Dentro de la fuera pero no tieru (% total) 

vivienda cerca aaua 

Desague o fosa 
séptica 15 9 8 32 

(% renglón) (46.9) (28.1) (25.0) (4. 5) 

Desague al sue-
lo o no tiene 149 243 294 1 686 

(% rengl6nJ (21. 7) (35.4) (42.9) (95.5) 
! 

'IDTALE.S 164 1 252 302 1 718 
(% total) (22.8) 1 (35.L i (42. l 

1 

(100.0J 
1 1 1 

__¡ 

l 
' ' 



-=::.:.hecho de que'.;:-: 95.% de ::..s vivienCas, no cuenten 

con un sistema de desague, así c~~o que el 1~.:% no cue:l­

te con agua corriente. muestra las malas condiciones in­

fraestructurales en las que se encuentra todo el municipio, 

y no solamente a un nivel individual de viviendas. 

La vialidad de la localidad, no se encuentra pavi­

mentada, sino que es de terracería, la cual ha sido apla­

nada, solamente, por el paso de los habitantes. Esto pro­

voca una gran cantidad de polvo e::-i el ambiente que, junto 

con los materiales de deshecho, conforma una atm6sfera in­

fecciosa y contaminante para la ~oblación. 

Por otro lado, el servicio de energía eléctrica de 

toda la comunidad es :::::n;.y deficie:lte, y adem!s carece de 

alumbrado público. S6lo la localidad de Tequexquitla 

cuenta con alumbrado, pero éste es insuficiente: ésto, es 

un número de 100 focos para cubrir este servicio. En los 

datos obtenidos, en cuanto a la prestaci6n de este servi­

cio por vivienda, se observa que aproximadamente el 60% 

del total de viviendas carece de dicho servicio, mientras 

que el 40% restante c~enta con é:. 

En cuanto a la distribuci6n y construcci6n de las 

viviendas, se puede observar que no hubo una ?lanifica-
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ci6~ previa, sino que se di6 de forn~ espontánea. Los ma-

teriales de construcci6n utilizados son, principalmente: 

adobe o tabiques de mala calidad, para ~es muros; palma o 

lfu~ina para los techos y tierra apisonada o cemento para 

los pisos; sin que se note uniformidad aiguna en los nate-

riales con que fueron construidas dichas viviendas. 

Ahora bien, el núr.erc1 '.:<itaJ. de viviendas registra-

das en el municipio de El Ca.rr.ien, es ds 718, compuestas, 

en su roayoria 90.3% (648), por uno o dos cuartos, en don-

de se realizan todas las actividades vica~: de la familia. 37 / 

La mayor parte de las viviendas, esto es, el BB.1% 

(632), no disponen de un cuarto pa~a r·--,-,_ ."....,~'V' 
.......... ._. ·- ~ ,-.::¡.;... r po·::: lo que sus 

habitantes se ven en la necesidad d~ ai~~~ar un lugar, dentru 

del terreno, para realizar d.1..cba acti,·::.::3.:s.c. 

Respecto a la disposici6n del c~~rto de baño, se en-

contr6 que sólo el 11.9% (86) de las viviendas, cuentan con 

él, aunque no cuenta con un método d(: e"tacuaci6n de a~ua. La 

población que carece de cuarto de bafio, recurre, por tanto, 

a la defecación y aseo personal al aire libre. 

J7 Ve:: cuadro VI. Distribuci6n d.::: las Vi .. .rie~G.:3..s segl.i.n r;úrr.ero de 
cuar!::os y núrnero de habit.a.:-.tes. 



C U A D R O VI 

Dist~ibución de las viviendas por número de cuartos y nú 
mero de habitantes. 

N:>. de habitantes 
fu. de cuartos de la vivienda Total de la vivienda 

(% renglón) 1 2 3 y + (% tot) 

1 - 2 62 
·¡ 

8 4 74 
(83.8) 

1 
(10.8) (5. 4) (10.3i 

3 - 4 99 ! 30 10 139 
(71.2) ' (21. 6) (7. 2) (19.4) 

5 - 6 112 47 15 174 
(64. 4) ! (27. O) (8. 6) (24.2) 

7 - 8 101 43 18 162 
(62.3) (26.5) (11.1) 

1 
(22.6) 

9 - 10 49 35 11 

1 
95 

(51. 6 ( 36. 8) (11. 6) (13.2) 

11 - + 30 32 12 1 74 
(40. 5) (43. 2) (16. 2) 

1 
( 10. 3) 

Total 453 195 70 718 
(% tot) (63.1) 

! 
(27. 2) ( 9. 7) (100.0) 

Fciente: Encuesta Sociodemográfica;· el Carmen Tlax. 1980 

IISUNJl.M. 
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En cuanto al número de personas que habitan una 

vivienda, se observa una mayor concentraci6n en aque­

llos grupos qÜe van de 4 a 9 personas por vivienda, ya 
i 
que representan el 60.3% (436) del total. La relación 

encontrada entre número de cuartos y número de habitan-

tes por vivienda, pro?orciona una media total, que es 

de 1.5 cuartos por vivienda y de 6.5 habitantes por 

vivienda. Lo que da un promedio de 6 personas cohabi-

tando en un mismo cuarto, y muestra un alto grado de 

hacinamiento dentro de la comunidad.~/ 

De lo anterior se puede inferir, que las condicio-

nes infraestructurales precarias y deficientes con que 

cuenta el municipio, dan corno resultado un ambiente de 

insalubridad e inseguridaó social; lo que se refleja, 

b6sicamente, en una tasa de morbilidad alta en la po-

blaci6n del municipio. 

4. Servicios educativos 

El municipio de El Carmen cuenta, para la prepara­

ción y educación formal de sus habitantes con los si-

12 Ver cuadt~ VI 



guientes servicios educativos: dos primarias completas, 

una telesecundaria, una secundaria abierta y una escue­

la para adultos. Existen también dos aulas donde se im­

parten clases de primaria, pero no es completa. Ahora 

bien, estos servicios se encuentran distribuidos, para 

el ciclo 77/78) en las diferentes localidades del muni­

cipio de la siguiente manera: 

Dentro de la localidad de Tequexquila se encuentran 

ubicadas las dos escuelas primarias y la telesecundaria. 

La escuela primaria "Carmen Serd~n" es la más grande 

y aloja el mayor número de alumnos. En ésta la enseñan­

za es impartida por 2 maestros para cada año escolar. Los 

grupos están formados, aproxirnadame~te, por SO alumnos 

cada uno, quienes oscilan entre 5 y 19 años de edad. Su 

distribuci6n por edad y sexo es de la siguiente forma: 

el 98.2% (600) está compuesto por alumnos de 5 a 14 años, 

de donde el 52.2% (313) son :nujcres ~· el 47.8% (287), 

restante, son hombres. Sólo el 1.8% (11) del total de 

alumnos se encuentran entre los 15 y 19 años de edad. 

La otra primaria, que se ubica en la misma locali­

dad, es la escuela "Benito Juárez", :a cual está com-

puesta de aproximadamente 56 alunnos cada uno, 
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quienes también se encuentran en el rango de 5 a 19 años 

de edad. Su jistribuci6n por edad y sexo es la siguien-

te: El 98.9% (443) comprende a los alumnos entre 5 y 14 

años, de donde el 43.8% (194} son mujeres y el 56.2% (249) 

son hombres. 

Por último, la telesecundaria contaba, para el año 

de 1978, con un aula y un maestro para cada grado escolar de 

secundaria, con un número aproximada de 18 alumnos por 

grado. 

Los datos anteriormente expuestos corresponden al 

CUADRO VII. 

DISTRIBUCION DE LOS SERVICIOS EDUCATIVOS 
EN LA LOCALIDAD DE TEQUEXQUITLA PARA EL 
CICLO 1977 /78. ( *) 

No. No. No. No. 
Instrucción Escuela Grados Aulas Vaestros Alumnos 

Priiraria "cai.""l12.!1 Serdán" 6° 12 12 611 

Primaria "Be-'lito Juárez'' 6° 8 8 448 

Se::;uendaria Telesecundaria 3º 3 3 54 
--------

Totales 23 23 1 113 

(*) Fte.: Secretaría de Educac16n Pública del Edo. de T.Laxcala, 1978. 
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ciclo escolar 1977/1978, los cuales se resumen en el 

cu~dro No. VII. 

Los datos obtenidos para el ciclo 1980/1981, son 

más generales que los anteriores, sin embargo, muestran 

un panorama de la situaci6n actual de las escuelas de 

esta localidad. 

CUADRO VIII 

DISTRIBUCIÓN DE LOS SERVICIOS EDUCATIVOS 
EN LA LOCALIDAD DE TEQUEXQUILA PARA EL -
CICLO 1980/1981. (*) 

~:o. No. No. 
Instru=i6n Escuela Grados Aulas MaestJ::os Almnnos 

Prinaria "Célrrren Serdán'' 6º 12 12 720 

Primaria "Benito Juárez" 6º 8 5 3CO 

Se::unda.ria Tclesecundaria 3º 3 3 42 

To ta 1 es 23 20 1 CG2 

(*) Fte.: Anterior 

Si se hace una canpa::aci6n entre estos dos cuadros, se 

observa una disminuci6n en cuanto a la asistencia de alum-

nos a la educaci6n formal, así como, en lo que se refiere 

al n~mero de maestros que imparten la enseñanza. 
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En lo que respecta a las otras unidades que pro-

porcionan servicios educativos al interior del munici­

pio tenemos que: .!!_/ 

En el Ejido Vicente Guerrero, s6lo existe un aula 

y un maestro, con un número aproximado de 22 alumnos, 

cuyas edades fluctúan entre lo 5 y 15 años de edad y a 

los que se les imparte alfabetización. 

En el Barrio de Guadalupe, existe un aula y un 

maestro con un número aproximado de 25 alumnos que se 

encuentran entre los 10 y 20 años de edad. 

En la localidad de la Soledad, existe el sistema de 

enseñanza básica para adultos y la secundaria abierta. 

En el primero hay una participación aproximada de 

30 alumnos, quienes asisten irregularmente y superan los 

19 años de edad. El segundo servicio mencionado existe 

de hecho, pero no hay alumnos inscrito~ 

Los datos mencionados anteriormente, permiten obser-

var claramente la insuficiente capacidad de los servicios 

educativos con lo que se cuenta, así como la poca partici-

41/ Estos datos fueron prop:Jrcionado:; ¡::or la S.E.P. del Estado de 'Tlaxcala 
p.-::i.rc. el año de 193~/ül 
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cipaci6n de la p::>bl.aci6n que se encuentra en edad escolar 

(6 a 19 a5os), ya que s6lo el 62.6% de esta poblaci6n 

asiste a la escuela 

5. Servicios de Salud. 

En cuanto a los centros de salud que dan servi­

cio a los habitantes del municipio, existe, en la loca­

lidad de Tequexquitla, un dispensario de la S.S.A., aten­

dido tres veces ~or semana, por doc pasa~tes de medicina 

y un auxiliar de enfermería. Este centro no cuenta con 

la infraestructura médica adecauada para ?roporcionar el 

servicio. Existen también seis parteras sin titulo (dos 

empíricas y cuatro comadronas), quienes atienden la mayo­

ría de los partos;y un"huesero". 

Los servicios médicos más especializados y próxi~os 

a la comunidad se encuentran en Huamantla y Libres, adonde 

acuden los habitantes de la región, cua~¿o se trata de un 

caso de gravedac; o bien, cuando se cuenta con suficientes 

recursos econ6m.i.cos, recurren al médico particular. 

El cuadro IX, nos muestra la distribuci6n del total 

de hogares según su asistencia médica habitual. 
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DIS'I'RIBU;ICN DE HCGARES, SEGUN LA ID..Z\D DEL JEFE 
Y ASISID~ MEDICA HABrruAL. 1980 (*) 

Ti¡:::o de Asistencia Habitual 

Remedios 
caseros CUrande- Médico Dispensa-

o = rio 
farmacia 

68 6 65 61 

(31.1) (2. 7) (29.7) (27.9) 

81 8 99 76 

(27.5} (2. 7) (33. 6) (25. 8) 

60 

1 

5 89 50 

(27.8) (2. 3) (41. 2) (23.1) 

! 
209 19 253 

1 

187 

l (28.6) (2.6) 
1 

(34. 7) (25.6) 

68. 

TOl'ALES 
(% Tot.) 

Clinica 

19 219 

(8.7) (30.0) 

31 295 

(10.5) (40.4) 

12 216 

(5.6) (29.6) 

6L 730 

(8. 5) (100.0) 

<~ F'.JG.'1te. Encues~ socicdenográ.fica; El carrre.'i, Tlaxcala en 1980. IISUNAH. 

1 
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Como se aprecia en el cuadro, el 34.6% de los hoga-

res asisten al médico. Es importante señalar aquí, que 

gran parte de la poblaci6n mantiene la costun1.bre de acudir 

al curandero, aunque al momento de declarar el tipo de asis­

tencia respondieron consultar al médico; por lo que el nú­

mero de respuestas en esta categoría, se ve alterada. 

La práctica de autorrecetarse, aparece corno la se­

gunda en importancia (28.6%), por lo que se observa que 

es muy común que se recurra a los remedios caseros o bien 

a la farmacia (estas dos categorías se unieron debido a 

que se complementan) , sin que se den grandes diferencias en 

los distintos grupos de edad. 

Para la obtenci6n de medicamentos, la comunidad cuen­

ta con unafarmacia de 2a. clase, la cual no está provista 

adecuadamente, ya que s6lo consiguen algunas medicinas de 

patente como mejorales, desenfrioles, aspirinas, jarabes, 

gotas, etc. 

La asistencia de la poblaci6n de El Carmen, al dis­

pensario también es usual, por ser este el único Centro 
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de la S.S.A. que se encuentra en la cc~unidad. 

En general, los habitantes de la regi6n no cuen­

tan con los servicios médicos y de sa:~d que ofrecen 

el ISSSTE, el IMSS, etc., por lo que :a asistencia a 

una clinica se ve reducida al 8.5% de :os hogares. Lo 

anterior puede explicarse, en parte, ?or la ausencia 

de fábricas, grandes comercios, deper.dencias estatales, 

etc., que estarían obligadas a presta= a sus trabajado-

res servicios médicos. En este senti¿~, al estar la 

poblaci6n del municipio constituida, ?=incipalmente, por 

trabajadores agrícolas independientes, así como por eji­

datarios o pequeños propietarios, ésta no tiene acceso 

a estos servicios médicos, por lo que =ecurren a los men­

cionados con anterioridad. 

El panorama que presenta la co~~~idad en cuanto a 

condiciones ambientales (clima variable y extremoso, pol-

vo ambiental por las superficies erosionadas); infraes­

tructura insuficiente (carencia de d=er.aje, escasez de agua 

(la que adem&s no es potable), falta ¿e pavimentaci6n, vi­

vienda construida con pésimo material _ arquitect6nicarnen-

te insatisfactoria); el grado elevadc de hacinamiento; in­

suficiencia de servicios básicos (m§~i=os y educativos, etc.). 

En suma, la serie de características ~encionadas representan 
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los bajos niveles de vida que mantiene la población de la 

comunidad, lo que se refleja en las condiciones socioecon6-

rnicas derivadas de su pertenencia a una clase social inser­

ta en la estructura productiva agraria del país. 



V. CARAC'rl'.: ,~,::sTICAS SOC:!:ODEMOGH.AFIG,s DE I,A COMU"'.'~I DAD 

En esta parte del trabajo, se presentará la forma en 

que las relaciones de producción que se establecen al interior 

de la ccr.:runidad, inciden y determinan el comportamiento de..~ográ-

fico de la población. 

Para llevar a cabo lo anterior, será necesario consi 

derar la composici6n y distribución de la población, es decir, 

su agrupación según edad, sexo, nivel de escolaridad, rama de a~ 

tividad económica y posición en la ocupación. Es importante co~ 

siderar estos aspectos ya que, mantienen una estrecha relación 

con el t.ipo de organización para la producci:'.Jn imperante 1.o que, 

permitirá una mejor explicaci6n en cu~nto al comportamiento de 

la fecun.:lidad y mortalidad infantil que se presenta. 

El municipio de El Carmen cu3nta con una poblaci6n 

total ae 4640 habitantes, cuya distribución por sexo es la si-

guient~: el 50.7% corresponde a la poblaci6n masculina y el 49.3% 

restante, está constituida por la población femenina (42). 

La dist:::ibuci6n por eá.ad se prese::-ita en grupos quin-

quenales, con el fi:-i de disni.nui.r los posibles errores causados 

por una nala decla:::aci6n de edad, así como para facilitar el roa-

:~21 Vsr s~aóro X; Dis~ribuci6n 30 la población total por ~rupss 
de ec<=.d y sexo. 
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nejo de números (pequeños). Esta estructura ?Qr edad se repre-

senta gráficamente a través de lo c:ue se conoce como "Pirámide 

de Edad". 

La pirámide de edad correspondie~te a la comunidad(43) 

presenta una amplitud en la base, la cual va disminuyendo confo~ 

me al avance de los grupos de edad. Se observa así que, del to-

tal de la población, el 50.5% (2344) se encue~tra entre los O y 

14 años de edad; el 28.0% (1298) comprende al grupo entre los 15 

y 34 años de edad y el 21.5% (998} restante está integrado por la 

población de 35 años y más. 

La distribución anterior muestra que se trata de una 

estructura poblacional joven, cuya media. general de edad es de 

20.7 años, la que por sexo, se traduce en una media de 20.1 años 

de edad para los hombres y 21.3 años de edad para las mujeres. 

La estructura poblacional por edad, que presenta la 

comunidad, mantiene una estrecha relación con el grado de desa-

rrollo económico, sustentado en U.:-;a econornia de subsistencia, c~ 

mo se observó con an~erioridad, l~ que influirá a través de di-

versos factores en el nivel de =ecundidad; de ~al manera que, al 

presentar la población una fecundidad elevada, la estructura po-

blacional muestra una ~ayor conce~tración en el grupo de edad de 

~cnores de 15 años ccn respecto~ los otros grupos de ecad{44). 

Ver Pirámide de edad. 
En h;érica Latina, las poblacic~es que presentan un nivel ele­
vado de fecundida¿, el grupo de O a 14 afies de edad presenta 
sie~pre una proporc~6n alrededcr del 45%. 



- l_;q :N l',, '! ,_ 

-Z !. 7() - 7.t./ ¡2.</ 

- a 1 "'' 
¡j,,5-¿1 3; 

.l/c~b.e~.S -'/(. & /!} - (,."f ..38 ;'/ V.Jco~ 2 IS .S 

.<./. .- ~ .s - .5'7 ¡ a2 

44' .;so -.:;4 ¿~ 

9tJ 4.5 - ·'1'1 IN 
7z 4ó-4</ ¡ 2.s 

l'o-Y'I as -.3? l ltJ I 

11C 1 ..30 -.,!J"" l '11 

;~.rf .<_:; - 2 9 1 /.5 f 

/?4'1 -<o-Z-7' j 111. 

¿~¡ 1 ,.~ - /9 )2os 
~¿_, 1 ro - /"/ 1~' S' 

.,-.:c..s r ,!;, - '1 l"JTO 
., 'I () - ,¿¡ 1-?4.Z. . -

f'ó 4'.SC "'ºº .:.>o -'ºº ¿.;o ~"º '"'º 'ºº ~ '.J)J:> o - . 



76. 

La estructura poblacional de la comunidad de El Car 

men, comparada con la que presenta el edo. de Tlaxcala, y la Re-

pública Mexicana, para el año de 1980, mantiene una estructura 

similar en cuanto a la proporción de los gru?OS de edad; es de-

cir, que tanto a nivel nacional como estatal, la población entre 

los O y 14 años es la que adquiere el mayor peso, representando 

el 44.9% y el 45.1% respectivamente; el grupo de 15 a 34 años, 

comprende el 32.5% a nivel nacional y el 31.3% a nivel estatal, 

en tanto que la población que presenta el menor peso (al igual 

que la comunidad) es el grupo de 35 años y más, con un 22.6% pa­

ra el país y un 23.5% para el estado. (45) 

La distribuci6n de la población por edad y sexos, 

permite construir el índice de masculinidad, el cual, a su vez, 

sirve como un indicador para detectar anormalidades que suelen 

presentarse al construir la estructura poblacional. Este índice 

representa la relación existente entre el nú.~ero de hombres y 

el número de mujeres que habitan en la comunidad. 

Teóricamente el índice de masculinidad, al nacirnien-

to, tiene un valor de 105 hombres por cada 100 mujeres, el cuál 

dentro de una población cerrada (sin migración) decrece conforme 

au~enta la edad. 

(45) Ver gráfica l. Distribución de la población en México, Tlax­
cala y El Carmen, por grupos quinquenales de edad. 
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E~ el cuadro XI, contiene los valores de los índi 

ces obtenidos por grupos de edad dentro de la comunidad. La 

gráfica donde se representan estos valores, presenta varios 

"picos" que hacen suponer la intervención de algunos factores 

que contradicen el decrecimiento te6ricamente plantea.do. Di-

chos factores pueden ser: la existencia de una mala declaración 

de edad, mortalidad diferencial por sexos, o bien la existencia 

de migraciones (46). 

De esta forma, para el grupo entre O y 14 años de 

edad, el aumento y disminución observados en la gráfica, puede 

ser causa de una mala declaración de edad ya que es común, en 

el ~mbito rural, que las personas que proporcionan la informa­

ción no sepan con exactitud la edad de los pequeños; además e~ 

tas variaciones no pueden ser atribuidas a una migración, pues-

to que la probabilidad de que en estas edades se presente alg11n 

tipo de migración es prácticamente inexistente. 

Las fluctuaciones presentadas en el grupo entre 15 

y 44 años de edad, no pueden atribuírseles a una nala declara-

ción de edad o bien al fen6meno de mortalidad, puesto gue est..o 

supondría que se presenta primt~ro una sobre mortalidad femenina 

seguida de una sobremortalidad masculina, lo que sería poco pr.~ 

Por ~ant0, las causas de esta variabilidad en el índice, 

:::ucden enco:i.::rarse en las r.iisrnas caract2r.ísl.icas d•.:: la. zona, don 

« ~G) Ver Cuacro XI, grá:'ica ?.. 
mun idzic. 

Indice de mascul1nidad en la co 



*Nota. 

C U AD R O XI 

* Indice de masculinidad según grupo de edad. 

Grupo de edad Valor de índice 
de 

masculinidad 

o - 4 103.2 

5 - 9 111.B . 
10 - 14 101. 6 

15 - 19 115.6 

20 - 24 110.2 

25 - 29 B4.8 

30 - 34 127.5 

35 - 39 -103. 

40 - 44 91. B 

45 - 49 108.1 

50 - 54 102.3 

55 - 59 54.9 

60 - 64 121.1 

65 - 6!? 78.4 

70 - 74 
1 

91. 7 

-
Fuente: Elaboraci6n propia 

El ínAice de masculinidad, se calcula dividiendo el 
total de hombres (ee cada grupo de edad) entre el -
totJl do mujeres (de cada grupo de edad~. 

79. 
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de es necesario mantener y reproducir las relaciones de produc­

ción existentes en el interior de la comunidad, por medio de la 

búsq~eda de otras fuentes de ingreso generalmente al exterior, 

lo que trae como resultado la migración temporal de un cier 

to grupo de la población. Para la población femenina, dicha mi 

gración, se da principalmente entre los 15 y 24 años de edad, en 

tanto que para los hombres, se presenta a todo lo largo de su 

vida activa. 

Cabe señalar que al momento de efectuarse la encues­

ta, el ciclo de producción agrícola se encontraba en la etapa de 

sie~.bra, por lo que el regreso de una buena parte de la población 

migrante pudo haber alterado más estas fluctuaciones. 

Para el grupo que se encuentra entre los 45 y más 

años, se observa también una variabilidad, cuya causa puede s~ 

poner estar provocada, básic~~ente, debido a una mala declara­

ción de edad de las mujeres, quienes tienden a disminuirla, por 

lo gue su registro suele estar en grupos de edades más jóvenes 

(obsérvese el valor del índice entre 55 v 59 años) • 

1. Nivel de Instrucción de la Población 

A este respecto, se puede observar en el Cuadro XII, 

que el 71.0% (2516) de la población de 5 años y más presenta un 

nivel máximo de instrucción de 3ero de primaria; este nivel coro-



1 
/ EDAD 
1 
l(%gpo) 

1 

5-9 

10-14 

15-19 

20-24 

25-29 

30-34 

35-39 

40-44 

45-49 

50-54 

55-59 

60 y + 

ko·rALES 
~ Tot) 

CUADRO XII -----

POBLACION SEGC> NIVEL INSTRUCCION POR GRUPOS 

QUINQUENALES DE 5 Y MAS. 

NIVEL DE INSTRUCCION 

SIN INSTR[.C 1º a 3º 4to il Sto PRIMARIA¡ SEaJNUZ\RIA 
CTCN. PRil!:"-c..1'\IA PRil·lARIA CXMPLETA y OTPOS 

128 458 27 o o 
( 3. 6) (12.9) (o. 8) (O. O) (o. o) 

60 214 232 66 68 
{l. 7) (6.0) (6.5) (l. 9) (l. 9) 

78 93 56 131 84 
(2. 2) (2. 6) (1.6) ( 3. 7) ( 2. 4) 

59 143 37 96 35 
(l. 7) ( 4. o) (l. 0) (2. 7) (l. 0) 

82 118 21 45 13 
(2. 3) (3.3) (0.6) (l. 3) (o. 4) 

89 80 14 16 8 
(2 .5) (2.3) (O. 4) (o. 5) (0.2) 

105 78 7 11 4 
(3.0) (2.2) (O. 2) (0.3) (o .1) 

82 62 9 7 3 
(2. 3) (l. 7) (O .3) (o. 2) (o. 1) 

81 56 11 5 1 
(2. 3) (l. 6) (O. 3) (o. 1) (O. O) 

50 33 o 2 2 
(l. 4) (0.9) (0. O) (0.1) (o .1) 

87 34 4 2 o 
(2. 5) (l. 0) (O. 1) (O .1) {O.O) 

169 77 9 6 o 
(4. 8) (2.2) (O. 3) (0.2) (0. O) 

1070 1446 427 387 218 

1 (30.2) ( 40. 8) (12.0) (10.9) (6.1) 

•n.,··rru.ES 
(% Tot) 

513 
(17.3) 

640 
(18. O) 

442 
(12.5) 

370 
(10. 4) 

2 79 
( 7.9) 

206 
(5. 8) 

205 
(5. 8) 

163 
(4.6) 

154 
(4. 3) 

87 
(2. 5) 

127 
(3.6) 

261 
(7. 4) 

3548 
(100. O) 

r'.JENTE: tncuesta Sociodemogrlifj_ca aplicada en el carmen, Tlax. 
en 1980 



p=ende, principalmente, a la población que declaró tener 25 años 

y más, la cual representa el 51.0% (1485) del total del grupo 

con este nivel de instrucción. 

La composición del grupo que ha cursado de 4to año 

_a primaria completa, agrupa esencialmente a la población que 

se encuentra en edad escolar (5 a 19 años), esto es el 63.0% 

(512) del grupo que mantiene dicho nivel de escolaridad. 

Los niveles más elevados de instrucción (secundaria 

y otros) se registra en el grupo de edad de 15 a 24 años de edad, 

quienes representan el 54.6% (119) del grupo con este nivel de 

instrucción. Mientras que el grupo de edad más avanzado tiene 

una menor proporción en este nivel de instrucción. 

Los datos observados en el cuadro XII muestran, cla-

raDente, el bajo nivel de instrucción que presenta la población 

de la comunidad. Situación que puede explicarse, por un lado, a 

través de las relaciones de producción imperantes en la zona, ya 

que una de sus características es la ayuda familiar; es decir, la 

incorporación de la fuerza de trabajo infantil al proceso de pr~ 

ducción agrícola, o bien a~ desempeño de otras actividades corno 

e2- comercio o la cría de anünalE"s, lo que constituye un fuerte 

apoyo a las actividade~ econ6micaz de las U.P. De esta forma, la 

p~hlaci6n que aGn se encuentra en edad escolar, tiene que deser-

tar del siste;r,a. educ!ativo formal desde sus primeros años para P§:. 
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sar a incorporarse al proceso de producción. 

Por otro lado, los diferentes tipos de actividades 

desempeñados por la PEA, ya sea dentro o fuera de la comunidad, 

son trabajos que no necesitan de un nivel superior de instruc­

ci6n, es decir, son trabajos de tipo no calificado (albañilería, 

labores agricolas, trabajo doméstico etc.), que para su ejecu­

ción solamente requieren de un cierto tiempo de participación 

directa. 

En otro sentido, las mismas condiciones socioecon6m! 

cas de la comunidad, provocan una escacez de infraestructura pa­

ra servicios educativos, cuya capacidad es insuficiente para pre~ 

tar servicio a la poblaci6n que se encuentra en edad escolar. 

Corno ejemplo se puede ver que, para 1980, la pobla­

ción de la comunidad entre 5 y 19 años de edad de 1695 y su re­

lación con el número de planteles, aulas y maestros existentes 

en la comunidas se da en una proporción de 564 alumnos por pla~ 

tcl, 73 alumnos por aula y 84 alumnos por maestro; siempre y 

cuando toda esta población participara activamente en el siste­

ma educativo 47/ 

_~7/ Ver datos de planteles educativos, pág. 65 de este trabajo. 
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Por otro lado, los datos en cuanto a edad y condición 

de actividad de la población _!§_/, muestran que sólo el 52.6% 

(892) del grupo de 5 a 19 años de edad declaró asistir a la es-

=uela, mientras que el 39.4% (668) declaró trabajar o ayudar en 

las labores del hogar. Esto nos puede indicar que se da una al-

ta deserción al sistema educativo. 

Ahora bien, esta situación: incorporación de fuerza 

de trabajo infantil a la producción, desempeño de trabajos no e~ 

lificados e insuficiencia de servicios educativos, se generalizan 

9ara toda la población en diferentes época- y explican en gran 

=edida, el bajo nivel de instrucción que presentan los habitantes 

de la comunidad. 

2. ?oblaci6n Económicamente Activa (PEA) 

Para efectuar el an~lisis de la P.E.A., se torn6 en 

consideración a la fuerza de trabajo disponible para la produc-

ción, en relaci6n a una serie de características, como serán su 

estructura por edad, su situación ante el empleo, es decir, si 

es activo 6 inactivo, el tipo de trabajo sea éste remunerado é 

no remunerado, la rama de actividad y la posici6n social en s~ 

ocupación principal. 

4S /Ver Cuadro XIII. Distribuci6n de la Poblaci6n de 5 años y rn¿s 
por grupos de edad y condici6n de actividad. El Carrnén 1980. 



1 
E Di'. D 
% COL 
% REN 

5-9 
{%gpo) 

10-14 
(%gpo¡ 

15-19 
(%gpo) 

20-24 
(\\gpo) 

25-29 
(%gpo) 

30-34 
(\\gpo) 

35-39 
(%gpo) 

40-44 
(%gpo) 

45-49 
(%gpo) 

50-54 
(%gpo) 

55-59 
(%gpo) 

60 y + 
( %gpol 

TO'rALES 
(% TOT) 

L 

CUADRO XIII 

DISTRIBUCION DE LA POBL;\CION DE 6 A~OS Y ~iAS 

SEGUN GRUPO DE EDAD Y CONDICION DE :\CTIVIDAD 
-c o ¡,; D I c I o N DE ACTIV:ID~\D 

TRABAJA 
ASIS'IB A l SE DEDICA 1 PENSICWillü O 
l:Sa.:EIA AL HOG'\R VIVE DE RENTA INC'\PACITNXJ Cfl'RCE 

31 448 34 6 
1 93 ( 5. 1) ( 7 3. 2) (5. 6) - (l. O) (15.: 

144 392 

1 

82 - 6 
1 ( 

16 
(22.51 (61. 3) (12. 8) \o. 9) 2. 5' 

259 52 118 5 8 --(58.6) ( 11. 8) (26. 7) (l.1) ( l.¿·. 

241 3 121 2 2 1 
(65.1) ( o. 8) (32. 7) 1 (0.5) (o. 5) ( O.J; 

174 105 1 (62. 4) -- (37. 6) -- - --
l 

143 1 58 3 2 --(69.1) (0.5) (28. O) (1.4) ( 1.C: 

142 61 2 
( 69. 3) -- (29.8) - (1.0) --

118 44 1 
(72. 4) -- (27. O) 1 - (0.6) --

116 38 
(75.3) -- (24. 7) - -- --

62 22 1 2 
(71. 3) -- (25. 3) ( 1.1) (2.3) --

83 1 40 1 2 
(65.4) (0. 8) (31. 5) (o. 8) (l. 5) --

153 67 4 31 6 --(58.6) (25.6) (l. 5} (11. 8) (2.2' 

l.666 897 79~ 8 60 12¿ 
{·17. 0) (25. 3) (22. 3) (0.1) (l. 7) (3.6: 

8 6. 

TOTALES 

(NºABSOL) 

612 
(17.3) 

64u 
(18.0) 

442 
(12.5) 

370 
(10.4) 

279 
( 7.9) 

207 
( 5.8) 

1 

205 
( 5. 8) 

1 163 

1 
( 4.6) 

154 
( 4 .3) 

l 87 
( 2.5) 

l 

127 
( 3.6) 

261 
1 
1 ( 7.4) 
l 

! 3547 
1 (100.0) 
1 
1 

FUENTE: Encuesta Sociode1r1ogrtifica aplicada en el Carmen, Tlax. en 1980. 
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De esta forma, a partir de los datos que presenta el 

cuad=c sobre la distribución de la población según su edad y 

condición de actividad, 49 /se observa que el 47.0% (1666) 

comp=ende a la P.E.A., en tanto que el 53.0~ (1881) restante 

a la población que declaró no desempeñar ninguna actividad 

econónica (P.E.I.). Las actividades gue desempeña este últ~ 

mo grupo de población gue presentan en relaci6n con su edad 

y sexo .2.Q_/. 

Se observa así que del grupo de población econ6mica-

mente inactiva (PEI) que declaró dedicarse al hogar, el 98.0% 

(774) son mujeres y el 2.0% (16) restante son hombres, estos 

últi=os presentan un promedio de edad de 10 años, lo que hace 

suponer que se tLata de niños que no se han incorporado al si~ 

terna educativo formal por alguna ~az6n y tampoco desempeñan 

alguna actividad de tipo económico, y por tanto ayudan a las 

labores del hogar. 

El grupo gue declaró no trabajar por estar pensionado, 

se presenta en una proporción muy baja de la PEI, 0.4%, lo que 

puede explicarse por los tipos de actividades que desempeñan, 

es decir, que la nayor parte de los trabajos se desempeñan en 

for~a independie~te y eventual, por lo que no existe el dere-

cho a pensión o jubilación. El promedio de edad que presenta 

.J.2_/ Ve:: Cuadro XIII. 
50 /No se analizará aquí a la noblación que asiste a la escuela, 

--- p:::-:: haber sido tratado en el inciso ante=ior. 
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esa población es de 82 años para los hombres (4) y de 38 años 

para las mujeres (4), en estos casos puede tratarse de muje­

res viudas que reciben alguna renta. 

La poblaci6n que se encuentra incapacitada, se presen­

ta tambi€n en una baja proporción, esto es, 3.2% (60) de la 

PEI dicha población se concentra en las edades más avanzadas 

(50 años y más), quienes representan el 58.3% de este grupo; 

y en las edades más jovenes (0 a 14 años) con un 20.0%. 

La forma de organización de la PEA de la comunidad i~ 

plica una cierta división del trabajo, la cuál puede ser cap­

tada mediante los elementos siguientes: rama de actividad, 

ocupaci6n y posición social dentro de la ocupación, lo cuál, 

a su vez, revela el grado de desarrollo econ6mico alcanzado. 

De tal manera que si se parte por considerar que las 

sociedades que presenta un bajo desarrollo económico generan 

sus cedios de subsistencia de las actividades de tipo agrico­

la, donde la oc~paci6n de agricultor = ya sea como trabajador 

por su cuenta y/o patrón:así como el trabajo familiar no remu­

nerado, constituye un grupo importante, entonces la comunidad 

de El Carmén, debido a las características que presentan sus 

relaciones de producción, así corno las de su PEA, será conside 

rada una sociedad con un bajo nivel de desarrollo económico. 
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En los datos que se presenta en el Cuadro XIV se pu!:'_ 

de observar que del to-::al de la PE.i;., el 60. 2% ( 1609) parti­

cipa en alguna actividad económica, de donde el 81.3% (1308) 

mantiene un tipo de trabajo remunerado, y el 18.7% restante 

desempeña un trabajo sin remuneración. 

La participación en rama de actividad agrícola com­

prende al 58.5% del total de la PEA, en donde el 78.5% (739) 

esta constituido por la pohlaci6n masculina y el 21.5% (202), 

restante, por población femenina. Estas Gltimas se encuentran 

agrupadas principalmente, en la condición de trabajador no re 

munerado (ayuda familiar) esto es el 52.9% (107), en tanto que 

los hombres presentan una mayor concentración bajo la catego­

ría de patrón 6 trabajador por su cuenta, 41.8% (309), y de 

peones o jornaleros 38.3% (283). 

Las actividades dentro del sector industrial -como se 

señal6 en apartados anteriores- adquieren gran 1tnportanc~a 

para poder w~ntener y reproducir las relaciones de producci6n 

que se establecen al interior de la comunidad, por lo que la 

participaci6n nGmerica de la PEA dentro de este sector es con 

siderable (22.6%). La pcblaci6n masculina, de la comunidad, 

será la que proporcione el mayor peso en cuanto a fuerza de 

trabajo dedic3da a las actividades industriales, esto es, el 

91.8% (334) del total de población, mientras gue las mujeres 
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e u A D R o XIV 

PlSTRIBUCION ns LA P.E.A. DE 12 M~os y Ml\S SEGUN Rl\Ml> DE 1'.CTIVIDAD 
y CONDICION SOCIJ'l.I, Df·:NTHO DE Lll OCUPJ\CION PRINCIPAL 

CONDICION SOC!i\L EN L.I\ OCUPllCION 

RAMA DE PEON 'rfllill !\J }\ TRAEllJJ\ 
J\CTIV. EViPLE- o JORN/\ POR su SIN RECI T o TA L 
(% GPC.} PJl.TRO:·I ADO OBRL!i..J LERO CLIEN'l'1\ lllH PAGO (% 'J.'Ot<1l) 

11'.gricultura y 70 -- 7 297 314 245 941 
ExtracC::.é.0 (8. 3) --- (0.7) (31.6) (33.4) (26.0) (58.5) 

--
IndUS'"...rú 6 
Fabriccc~ m e- 2 28 266 43 20 5 364 
alx>racifri Ce • • ) (O. 5) {7. 7) (73.1) (11.8) (5.5) !1.4) (22.6) 

):.m::?rc.io s 12 - 1 82 42 145 
O:xnpra-'l.·z:-ita (5.5) (8.3) -- (0.7) (56.6) {29.0) (9.0) 
le ••• ) . 

rrans;::o:."t.e - 7 -- -- 1 1 9 
tic •• ) - {77.8) --- - (f'l. 1) (11. l) (O.G) 

---
::Crvícic:= -- 121 -- - 14 8 143 

1 
-- (84.6) -- - (9.8) (5. 6) (3. 9) 

JtroS 2 - 5 - --- -- ., 
(28.6) -- (71.4) -- -- -- (0.4) 

'Otilles 90 168 278 341 431 301 1609 
% totalJ (5.6) (10.4) (17.3) (21.2) (26.8) (18. 7) (100.0) 

' 1 ---
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conforman el 8.2% {30} resta~te. Para ambos sexos, la condi 

ción social de obreros es la que mantiene una mayor represe~ 

tatividad, 100.0% {30) para las mujeres y 70.7% (236) para los 

hombres. 

Los trabajos desempeñados en este sector son, general-

mente, de tipo no calificado, concentrándose, principalmente 

la poblaci6n masc~lina, en la industria de la construcci6n, 

(quienes efectúan trabajos de albañiler!a). Las actividades 

industriales, se efectúan exterior de la comunidad, puesto que 

dicha rama de actividad es inexistente al interior, con exceE 

ción de un pequeño taller que maquila vestidos y emplea exclu 

sivamente mujeres. Este taller concentra al 60.0% (18) del 

total de mujeres que declar6 desempeñar alguna actividad den-

tro de la industria. 

La PEA dedicada al Comercio se encuentra, generalmente, 

dentro de la misma comunidad, en los pequeños establecimientos 

ubicados en las viv~endas, 6 bien realizando un comercio de ti 

po ambulante. 

En esta actividad, se ocupa primordialmente la pobla-

ci6n femenina, quienes representan el 76.7% (112}, mientras 

que el 23.3% (34) es población ~asculina. La condici6n social 

bajo la que se agrupa esta poblaci6n es de trabajadores por su 



92. 

cuenta y trabajadores no remunerados y constituyen 85.ó% 

( 124) del total. 

El predominio de la población fe~enina, bajo estas 

condiciones sociales, en actividades comerciales a pequeña 

escala, deja ver un tipo de ayuda familiar dentro de la U.P. 

para la obtención de un ingreso que ayude a complementar el 

ingreso global de dichas unidades. 

Por Gltimo, se señala a la población que trabaja en 

el sector servicios, cuyas actividades son desempeñadas ge-

neralmente al exterior de la comunidad ~/. 

Dentro de esta rama de actividad, la poblaci6n feme 

nina es la que predomina con un 75.0% (114} del total. Las 

condiciones sociales bajo las que se agrupa esta población 

son 1.as de empleado y trabajador por su cuenta, las que re-

presentan el 93.4% (142). Para el caso de los empleados el 

74.8% (99) comprende a la población femenina, mientras que 

para los trabajadores por su cuenta representan el 93.3% (14). 

La proporcj.6n que presentan las mujeres centro del sect'.'.:>r 

servicios, así como la posición social dentro de su ocu?aci6n, 

sugiere que se trata de un trabajo de tipo doméstico, r. .. ientras 

que las actividades desempeñadas por los honbres pueden tra-

51/ Dentro del sector servicios se ha incluido a la población 
que declar6 dedicarse al Transporte, por ser poco signifi­
cativa, y considerarla en sí como un servicio. 
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tarse de trabajos de vigilancia o bien de algún cargo de ti­

po administrativo {público) como sería, la presidencia muni­

cipal, juez etc. 

La poblaci6n que se encuentra agrupada dentro de la e~ 

tegor1a de OTROS en el cuadro XIV,no será torrada en cuenta pue~ 

to que se trata de trabajos que no fueron suficientemente es­

pecificados. 

Las características que presenta la PEA en El carmén, 

esto es, una mayor participaci6n de la poblaci6n en las labo 

res agrícolas, un predominio de trabajadores por su cuenta, 

jornaleros y trabajadores sin recibir pago (66.7% del total 

de la PEA), confirman que se trata de una comunidad con un 

bajo nivel de desarrollo socioeconómico, lo que tambi~n se 

verá reflejado en las siguientes características sociodemo­

gráficas de la población. 

3. Mortalidad Infantil. 

La importancia de captar el nivel de mortalidad infa~ 

til radica en que ha sido aceptado, generalmente, como un 

buen indicador para medir los niveles de vida y salud que pr~ 

senta una población. 
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De esta forma, los procesos de salud-e~fermedad y, 

en consecue~cia, de mortalidad infantil (y general) están l~ 

gados estrechamente a las características presentadas en la 

forma de cr,;a.nizaci6n social. de producción, las cuales repe;-. 

cuten en las condiciones infraestructurales ":r' ambientales 

(condiciones de higiene y sanidad), que se presentan al int~ 

rior de la comunidad. Asimismo existen otro factor psico, 

culturales etc. que ta..-nbién afectan dichos nivel de mortali-

dad infantil. Es decir, que las relaciones de producci6n im-

perantes en la zona no conllevan a un alto grado de desarro­

llo econ6r:llco, lo que se manifiesta en la falta de inversio­

nes (públ:icas y privadas) para los servicios infra-estructu­

rales, cono serian: redes de agua potable, drenaje, alcant~ 

rillado, etc.¡ as1 co~o por la escasez de centros de servicios 

de seguridad social y de aalud, situaciones que afectan direc 

tamente el nivel general de salud. 

Por otra parre, los tipos de ocupación, declarados por 

la poblaci6n de la conunidad, presentan una característica im 

porante, esto es, su eventualidad 52/, la que repercute en el 

nivel de í~greso obtenido (el c~al sí es perrr¿nentemente bajo), 

el cuál ape;i.as alcanza a cubrir los mínimos requerimentos de 

subsistencia (alimentación vestido, vivienda) Esto ocasiona 

52 Ver pági:::a 27 y 46 de este trabajo. 
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que la poblaci6n tenga que subsistir con una raquitica dieta 

alimenticia y en condiciones de habitabilidad poco satisfac-
5.., / 

torias _:::_i • La eventualidad de estos trabajos provoca tam-

bién, que la población no tenga derecho a contar con presta-

ciones de salud que otorga la ley a los trabajadores con re-

laciones contractuales. 

Estas implicaciones de carácter socioecon6mico y con 

ellas, los bajos niveles de vida que caracterizan a la comu-

nidad, le confieren a la población una mayor susceptibilidad 

a las enfermedades, y con ello, un mayor riesgo a la probabi-

lidad de muerte, especialmente en edades tempranas. 

Esta probabilidad es mayor en los niños debido, por un 

lado, al tiempo que requieren para adaptarse al medio ambien-

te tan hostil, en este caso, comparado con los otros grupos 

de edad, que ya han podido habituarse a las caracteristicas 

que presenta dicho medio. Por otra parte, el nivel de desnu-

trici6n que presentan las madres Cy la población en general) 

producen efectos en la gestación del producto, efectos que se 

manifiestan al momento de nacer o bien en los primeros meses 

de vida. Asi mismo, la falta de una atención médica apropiada 

53/ Ver págir.as 57 y 62 • Condiciones de la vivienda. 
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en el memento del parto(por la escasez, de estos servicios 

en la comunidad), influye también en las ca~sas que conllevan 

a la mortE-lidad infantil. 

A continuación, se presentarán las estimaciones de mor-

talidad en la niñez, para ambos sexos, en el grupo O y 4 

años de edad; para lo cual se han calculado las probabilida­

des de muerte (nqx) entre O y 1 año, entre 1 y 4 años y entre 

O y 5 años, para las siguientes generaciones: antes de 1959, 

entre 1960-1964, 1965-1969, 1970-1974 y entr~ 1975-1978. 

El cuado XVI, presenta los valores obtenidos de estas estima-

cienes: 

CUADRO XVI 

ProBABTI..IDl\D DE MUERTE ENTRE O 1 1\00, 1 - 4 1\005 
Y O - 5 AflOS POR GENERACION 

Año de la genera- Fil;>r al rrorir 
ci6n 1~ 4ql s% 

Antes y en 1959 127 104 219 

.1960 - 64 141 84 213 

1965 - 59 105 71 163 

1970 - 78 90 34 120 

1975 - 78 109 - -
Fte:Análisis de los resultados de M. Infantil. Grup:i 

de trabajo ILS-DDU:'.L. M.l .. ·T~. 1981 
*Nota: P=babilidad de rr.uerte por 1000. 
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Las probabilidades de muerte entre x y x+n años en el 

tiempo T, se calculan dividiendo el número de decesos entre 

X y y x+n años de la (s) generación (s) al ti61Fl T· n~ = D (x,x+n) 
• P (x,x+n) 

P= Población. 

Si se analizan las estimaciones obtenidas para la lqo 

y Sqo, las fluctuaciones que éstas presentan hacen suponer, 

que m§s que un descenso-ascenso de la mortalidad en el tiempo, 

se trata de errores en la declaración de decesos o de la edad 

al morir. 

En lo que se refiere a la 4ql, aunque se observa una dis-

minuci6n de la probabilidad con el paso del tiempo no se puede 

asegurar que la informaci6n obtenida esté libre de errores. 

Con el fin de disminuir los errores reflejados en las fluc­

tuaciones, se consideró el promedio de cada nqx como estimador 

representantivo de la mortalidad por edad. De tal manera que, 

la necesidad de contar con estimaciones de lqo, 4ql y Sqo lle-

vo a: 

1) Suponer corao confiable la estimación de que lqo =111 0/00 ~ 

perteneciente a su promedio total, bajo la hip6tesis de que el 

prorredio contendría un error menor. 

54/ Esta probabilidad de IT"..ierte indica que de 1000 que nacieron vivos, 111 murie­
- ron antes de cunplir 1 a..'1o de edad. 
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2) y en lo que se refiere a 4ql y 5qo, Astas fueron 

calculadas en ~remedio, obteni~ndose: SS/ 

4ql ; 
~~ 

("..) 
0100 '",,• 

5qo -::: :.:...02 O/OC 

Si se compara el valor lqo == 109 0/00 que presenta la 

comunidad de El Carmen, e~ el periodo 1975-78, con los valo-

res obtenidos a nivel na=ional, en la Encueste ~acional de 

Prevalenciu, para 1979: ~~o== 62 o·' /OO, se obse=~~ que la 

babilidad de muerte en la comunidad fue 47 veces mtis alta que 

la presentada por el pafs en su conjunto. 56 / 

Cabe señala.r que el nivel de mortalidad infantil que 

presenta la comunidad {~,,muertes por cada 1000 nacidos vivos), 

--· I 
cada 1000 nacidos vivos;::_::__; esto esJ' en la épc::a en que el 

crecimiento y desarrollo econ6mico empieza a reflejarse en e::. 

abatirnento del nivel de oortalidad infantil. Este dato pone ~e 

~xo.nf:icst.o el bajo nivel ~:e desarrollo de 1~ est.::-;.:.~tura prod.1:.~-:·-

iidd.d i:'lfantil .. 

: .. ,:s p:c:(,•babilicl:cde~• de muerte ;:<-'Ct:-'I la 4'I1 in?..:i.ca que de cai'..:i. 1000 nL'ios ~-,. l. 
,'.,,_.¡_:) cJ,:: 0..."°1.a.:1 63 ff'JJ.ric.ron antes cie ctnrplir 4 años de a-:..:1::!, la prob.:.1b.i.: ~ .. :i2.d. 
-~:::..;~3 Sql i.1~S.ica qt.112 de 1000 n:.c.:.aos Vi\1tJs 162 muríei~on ar1tes -.-Je Cl~Jli.:: ~: :!..,!~-l:-:1s 
.-52 cd-::~a .. 
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Ahora bien, la nortal .;¡;,,.¡¡ e.ri la niñez res¡:onde a diferentes cau-

sas, por lo que se vuelve necesario realizar un an~lisis de tipo 

::::.::..ierencial; en donde se ha calculado la mortalidad debida a: 

a) Causas ex6genas: presentadas después del primer mes 

de vida y que se refieren a padecimientos de tipo pa-

rasitario, infeccioso, respiratorio¡ etc. provocados 

por el medio 3...-:'"~iente físico. 

bl Causas end6ge::1.as: aue afectan sólo en el. primer mes de 

vida y que se =efieren a lesiones de parto, prematuri-

dad, infeccior-.es del recién nacido, mal formaciones 

congénitas, e::.~. 

De esta forma, se. ha calculado la mortalidad para la pobla-

ci6n i11.fantil ds El Ca=::-.c:n, tomando en cuenta esta diferenciac.:::.ór~, 

para los años anteriores a 1.970 y 1970-79 ~, datos que se p:-e-

sentan en el siguiente cuadro: 

::::x:.rdinaci6:: Cs:l Proc.irar.a :;c..:::ior-.3.J. de Plani.fic.ación Familia::::; Encuesta 1;1a.:::::::c,:.'O: 
iE~ Prcvalenci.a en el u.=;o Ce. ::é+.:odos ~"1tironc2otivos con r:tSduío Fecur2tida"".J-:·b:.:..· .. ~­
~2I'1dad: Es~"76.clones-de =s.:-:.:-.r~d.idad-rrortal-iC~d a nivel r:zcionl.: Mf'~ 2.930;~ 
~:-:-p~65 

·:=~:ED .. Din.clJ< ... ..:~ ~ (L:: L¿~º T?obl;~.~:..6;-~ de MC.~xic:o; EC.., El Colegio d~ I-!éxic1.:>; Irlé:ctc=. '.'....9(.'.l; 
~·.r-;. 2~-----·-·-••8 ---

~: ·J::a c1 c:ál:-:.: .. ..:2.c. ri.-::: e~:~T..1: ti.:::. C-9: 1":'0rt...~lid.:1:l 1 '"-"~se: I?Du·::tJE:oi.s, Pichat.: 
--~ .... ~fA1=:i.!:i1:-."T·..::;J.o. ~~9~·>1 y P,:.;:~..:.:.:i.~icn i°J<J. J_,.J:tlio Septiemt;;:e~ 1951 



CUADRO XVII 

TASA DE MORTALIDAD INFANTIL ENDOGENP._ 
Y EXOGENA 

Aro del falleci- ! Causas del deceso 
miento EndOqena 1 E:x:oaena 

1 l 
Antes de 1970 ¡ 22 

1 
101 

l 
1 
! 

1970 y Después 20 l 80 ¡ 
1 

Fu en te: Análisis de los Resulta,:los de M:lrta­
lldad Infantil. G:ru;¡.::o de 'l'ral:aj o. 
IIS-DLU:L. Miem:>. 1981. 
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De los datos contenidos en este cuadro, se desprende 

que la mortalidad ex6gena, en ambos perfodos, presenta una raa-

yor incidencia ya que para antes de 1970, la tasa de mortalidad 

por causas ex6genas fue de 101, y a partir de 1970, fue de 80 

por 1000. Si bien se puede captar un descenso de la mortalidad 

entre estos dos perfodos, ~ste no es sigr.ificativo, por lo que 

no se puede pensar que se haya dado un avance en el nivel gene-

ral de vida y de bienestar social de esta población. 

Como se mencion6, la mortalidad ex6gena es causada por 
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factores ambientales estrechamente vinculados con las condi-

cienes econ6mico-sociales de la poblaci6n (tipos de ocupaci6n, 

bajos niveles de ingreso, etc.), que se derivan de su inser-

sión en una clase social (tipo de relaciones de producci6n), 

ésto es: condiciones de falta de higiene y sanidad, lim.itacio-

nes en cuanto a prevenci6n y asistencia médica, asi ce= ele-

vados niveles de desnutrición. 

A través del cuestionario aplicado en la localidad, 

se pudieren captar los principales padecimientos que fueron 

causa de muerte de la población infanti1. 59/ 

Los datos vertidos en el cuadro XVIII que confirman 

que son las causas de ti.po ex6geno las que provocan el mayor 

número de fallecL~ientos, donde los padecimientos principales 

son diarreicas y de tipo respiratorio {53.4%), los que est~n 

directamente relacionados con las condiciones de tipo a_~bíen-

tal, como el clima (extremoso y variable), polvo, condiciones 

insalubres de vivienda, etc. En la categoría otros {en el 

mismo cuadro) se han agrupado las causas de tipo end6ge~o, 

que son las que siguen en importancia (24.2%). 

59/ Ve:::: Guadro x·vrr. Distribución de decesos, segCm edad. y 
causa. 
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antes· dd 
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y despui:;s 

e u A D R a XVIII 

DISTRIBUCION DE DECESOS SEGUN E'.).:\D DEL FALL:SCIMIENTO, CAUSAS DE MUERTE Y A1'0 

DEL DECESO (ANTES DE 1970 Y/O G:SSPUES DE ESTE) 

CAUSA DEL FALLECIMIENTO 

NO SABE 1 
TOS, BRO"'- ERUPCIONES 1 ADELGAZA-¡ ""CCIDEN T O T A L 

DIARREA QUITIS,ETC. CON k'IEBRE MIENTO :'ES OTROS ( % total) 

58 154 21 

l 
8 2 101 45 389 

( 14. 9) (39.6) (5. 4) (2 .1) (0.5) (26. 0) (11.6) (65.1) 

39 49 15 i 3 2 30 
--; 

11 149 

l 
1 

(26. 2) (32. 9) (10.1} ¡ (2,0) (l. 3) (20 .1) (7. 4) ! (2 4. 9) 

10 9 8 2 14 14 3 60 
(16.7) (15. 0) (13. 3) {3.3) (23. 3) (23.3) (5. O) (1.0. 0) 

107 212 44 13 18 1~5 59 598 
(17. 9) (35. 5) (7. 4) (2.2) (3.0) (24. 2) (9. 9) (100. O) 

i 

60.n 52.8% 68.2% 69.2% 1 50.0% 63.4% 66.1% 

\ 
59. 5% 

(65) (112) (30) (9) ! (9) (92) (39) (356) 

! 
39.3% 47.2% 31.81! 30.8% so. 0% 36.5% 33.9% \ 40.5% 

(42) (100) (14) 

1 
(4) (9i (5 3) (20) 

1 

(242) 

! 

F::e. i::ncuesta soc;l;odemográf.i.ca; El C<1:rmen r Tl¡ixcal?. .1980 IJ:StJNn1 

.... 
o 
N 

--------



103. 

Por último, se observa que estos padecimientos endó­

genos y ex6genos) ocurren, en una mayor proporción, en la po­

blación que no cumple aún 1 año de vida, lo que nos confirma 

que es este grupo el más desprotegido, y el que por tanto, 

mantiene una mayor probabilidad de muerte. 

4. FECUNDIDAD 

Como se apuntó en la introducci6n de este trabajo, el 

fen6meno de fecundidad (as1 corno la mortalidad) no debe ser 

considerado como un proceso biol6gico natural aislado, puesto 

que generalmente en él intervienen una serie de factores de 

tipo social, econ6rnico, cultural, ideol6gico, etc. que inici­

den y/o determinan su compoi:tamiento. 

En este sentido, se plantea que la reproducción bio-

lógica de la población de El Carmen responderá, en gran medida, 

a la forma en cómo se establecen las reJ.aciones sociales de 

producción al interior de la comunidad. 

Al presentarse, como ur'a característica dentro del pro­

ceso de producción i~perante e~ la zona, un bajo desarrollo de 

las fuerzas productivas,~/ cuyo elemento m~s importante es la 

aplicaci6n de fuerza de trabajo, la cual, debido a la escasa 

6G,' Ver apartado III de este trabajo. 



104. 

inversi6n ~onetaria con la que se produce, no puede ser con-

tratada por un salario, lo que conlleva a que, tanto la fuer-

za de trabajo de la esposa, corno la de los hijos sean incor-

poradas al proceso de producción para realizar diferentes ta-

reas. Esta situación convierte así, a la unidad familiar en 

unidad productora, hecho que implica que las relaciones de 

producción se vean estrechamente ligadas a las relaciones fa-

miliares. 

De esta forma la fuerza de trabajo familiar, no asa­

lariada,principalmente la de los hijos~/ quienes se incorpo-

ran según su edad en las distintas fases del ciclo de produc-

ción agrícola, permite al productor, evitar un gasto en sala-

río, así como, adicionar energía física que posibilita un ma-

yor rendimiento de la producción. 

Por otra parte, el ingreso obtenido por la parte de 

producción destinada a la venta, no alcanza a cubrir el mini-

mo requerido para la subsistencia de los productores, lo que 

obliga, junto con sus hijos mayores, a buscar otras fuentes 

61.' La fuerza de trabajo de la esposa, si bien es utilizada en el 
?roceso de ?roducci6n, tiene que (~or cuestiones culturales) 
dedicarse tambi~n y en mayor medida a las labores del hogar. 
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de ing:l:eso, las que genera.lrrente se encuentran al exterior de la comunidad. 

De esta m:mera, mantienen a cierto núrrero de hijos ocupados en las labores 

agrícolas, sustituyendo su trabajo en el carrp:>, lo que les perrnite ause.'1-

tarse tatporalmente. 

Estas situaciones reflejan que dadas las características de las :?:"e­

laciones d.e producción establecidas, la familia representa la unidad de pro­

ducción y la fuerza de trabajo de los hijos se vuelve necesaria puesto que 

intervienen caro un fuerte apoyo para la conplere.ntaci6n del ingreso de 

subsistencia familiar. Es en este sentido que la reproducción biológica 

responda a las necesidades de mantención y reproducci6n social de este gru­

po poblacional. 

Si bien lo anterior se refiere a cue:.>tiones socia.les y e:::on6micas, 

es important.e señalar la existencia de otras factores, de indole cultural 

CO!íO puede s:e.r la tr2ilici6n de las familias numc.L-osas en el campo; de 1.."'ld::l­

le religiosa, cono "tener los hijos que Dios me dé"; además, de la inex.Lsten­

cia en la o::r.um.:!..dad, de U."1 centro de orientaci6n en cuanto a planificacién 

familiar (pr~ anticonceptivas), los que, no obstante, guardan una. re­

laci6n con la estn1cttua socio-económica. 

Dado que los factores de indole cultural, religiosa, etc., son di.f1-

cilmsnt.e cuantificables, se recur.d6 a ot.->XJs elanentos que ejercen inflt:e.-:­

cia en los niveles de fecundidad, ceno son: la edad, el estado civil, a-lzd 

de la \mi.6n, nivel de instrucción, etc.; b..--dos asociados díi:-ectamente a lc:.s 

condicione-s sociales, econá:nica.s, cultut·alcs, etc., los q.:ie a su vez, e:c>=n 

dete:rrninados p::ir la forma en que se inserta e:.::tc grupo social en la estrc:c­

tura productiva. 
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Si se considera que la unidad familiar es una de las 

bases sobre la que se organiza la producci6n, no debe sorpren­

der el hecho de que uno de los fines primordiales de las unio­

nes sea la procreaci6n, es decir, la reproducci6n biológica de 

la fuerza de trabajo, por lo que estas uniones suelen presen­

tarse desde el momento en que las mujeres están en edad f1sica 

de procrear. 

Se encontró asi que, en El Carmen, del total de muje­

res entrevistadas que declararon estar unidas 6 casadas (657), 

el 34.6% (227) se uni6 por primera vez entre los 10 y 16 años 

de edad; el 48.1% (316) lo hizo entre los 17 y 20 años de edad 

y el 17.3% (114) restante, tuvo su primera uni6n despu~s de los 

21 anos de edad. 

El intervalo de tiempo que presentaron la mayor parte 

de las mujeres entre su uni6n y el ler. hijo nacido vivo (HNVl 

es muy corto, puesto que el 71.7% {471) de ellas declar6 haber 

tenido su ler. H.N.V. en el transcurso del primer año de su 

unión; el 17.5% {115) antes de transcurrir el segundo año de 

la unión y el 10.8% {71) restante, tuvo su ler. H.N.V. despu~s 

del segundo año de la u.~i6n. 

Estos datos muestran que, al interior de la comuni­

dad, las uniones se presentan a tempranas edades, as1 como 
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el inicio de la etapa reproductiva. Esta situación influye 

en gran medida en el nivel de fecundidad, ya que una vez ini-

ciado el !..!I.c ·o reproductivo, éste se mar."=.iene constar:te, sal-

vo C"uando se d 'n carr-i.bios en el estado ci'..ril, esto es, ~.liudezr 

separaci6n, etc., donde puede verse interrumpida la reproduc­

ción. 

De esta manera es de esperarse que, conforme avanza 

la edad de las mujeres, el núr:1ero promedio de hijos vaya en 

aumento; situación que puede constatarse con los datos obte­

nidos, donde se observa que el promedie de rr.N.V. de las rnuje-

res más j6venes (15-19) es de 0.4, el cual va en aumento con-

forme avanzan los grupos de edad, presentándose para las rnuje-

res de mayor edad, (50-55) u.;-i promedio de 7.8 hijos. 

Si se compara el promedio de H.N.V. de la comunidad, 

según los distintos grupos de edad, con los promedios que pre-

sentan estos mismos grupos, a nivel nacional, y a nivel de las 

comunidades rurales menores 6e 2500 habitantes .§l/ se observa 

que la comunidad de El Carme~ es la que ?=esenta siempre un 

pro!1'.edio mayor en todos los ;-:::-upos de edad, asi como a nivel 

g; Ver Cuadro XIX. 



C U A D R O XIX 

PRO:.U:DIO DE HIJOS ;.:J\.CIDOS VIVOS, SEGUN 
EDl1D DE LA Hl\DRE Y REGION 

'. 

LO e J\L:i:D.l\P 

!O!l • 

GPO. DE REPU13IJICh COMUNIDADES, RAN EL CARHEN, -EDAD MEXICANA CHOS .MENORES DE TLAXCALA 
2500 HAD I'l'Al.¡TES 

1 

i 
1 ¡ 20-24 1.1 1.8 2.0 

1 

l 25-29 2.4 3.5 3.6 

l ¡ 30-34 3.8 5.2 5.4 

1 35-39 5.0 6.9 6.9 
l 

1 
1 40-44 6.0 7.6 8.4 

bi 6.4 7.7 8.1 

TOTALES 3.4 5.0 5.1 

!-'te: CONl,.PO; México Den::ográfico Breviario 1980-81. 

Encuesta Sociodcrnográfica, El Carmen, Tlaxcala 

1980 IISUNAM. 
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general, con una diferencia de 1.7 hijos más que el promedio 

total del pa!s y de .1 hijonás que las comunidades rurales. 

Respecto a la relación entre el nivel de instrucción, 

de las mujeres y su fecundidad, se puede decir ~~e, en esta 

comunidad, la escolaridad no influye de manera ceterrninante, 

en los niveles de fecundidad, ya que, por un lado, se pudo ob­

servar que el 72.3% del total de entrevistadas presentan una 

escolaridad no mayor de 3o. de primaria, donde se agrupan la 

mayoría de las mujeres que han tenido alguna uni6n, asi como 

aquellas en edad más vanzada (33.2 años de edad promedio). Por 

otro lado, el 27.7% de las mujeres entrevistadas ?resentan una 

escolaridad de 4o. año de primaria y más, donde se agrupan las 

mujeres mfls jóvenes (21.1 años de edad promedio) las que gene­

ralmente son solteras. 

El primer grupo arribaanotado (menor escclaridad), tie­

ne un promedio de 5.3 hijos nacidos vivos, en tanto que el pro-

medio del segundo grupo es de 1.8 hijos. Si bie~ se observa 

una gran diferencia entre estos promedios, ellos no pueden ser 

considerados significativos, puesto que el grupo con un prome­

dio de hijos m~s bajo y con un mayor nivel de escolaridad, es 

el que agrupa un menor número de mujeres, que s~n también las 
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más jóvenes y las que, en su mayorfa, no han presentado ning(m 

tipo de uni6n. 

De acuerdo a las caracter1sticas mencionadas, en don­

de el establecimiento de uniones (legales o no) resulta de im­

portancia para el mantenimiento y reproducción econ6mica y so­

cial de este grupo, se puede suponer que se trata de una pobla­

ción cuyo número de nacimientos no se ve afectado por el estado 

civil de las mujeres, ésto es, que el núme=o de nacimientos en 

unión libre es importante. Lo anterior puede encontrarse con 

los datos del cuadro XX, el cual muestra que el número promedio 

de hijos nacidos en uni6n libre es 4.62, el que no difiere, en 

gr2.n medida, del número promedio de hijos de las mujeres casa­

das, que es de 4.77. 

En lo que se refiere a las viudas J.' separadas, se ob­

serva que el número promedio de hijos es ~enor que el de las 

mujeres unidas, ésto es 3.48, lo que podría explicarse debido 

a que la duraci6n de su unión es menor. 

Por otra parte, las mujeres solteras, son las que pre­

sentan el menor promedio de hijos, Gsto es 0.98, lo que puede 

ser resultado de uniones ocasionales. 



C U A D R O XX 

* PROMEDIO DE HIJOS (NACIDOS VIVOS) SEGUN EDAD ACTUAL Y ESTADO CIVIL DE LA MUJER 

ESTADO 1 EDAD ACTUAL DE LA MUJER 

CIVIL 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-55 

Unión libre 
Sin standarizar 0.70 1.92 3.45 5.63 6.85 8.27 9.17 10.so 
Standarizado 0.13 0.36 0.59 0.57 0.76 o. 79 0.77 0.64 
(No. de mujeres) (23) (24) (31) (16) (13) (11) (6) (2) 

Casadas 
Sin standarizar 1.18 2.41 

1 

4-07 5.61 7.19 8.60 8.28 8.24 
Standarizado 0.22 0.45 0.70 0.57 o.so 0.83 0.70 0.50 
(No. de mujeres) (38) (108) (98) (62) (70) (63) (58) (34) 

Viudas/Separadas 
Sin standari7-ar - 1.20 2.33 3.60 7.43 7.33 6.83 6.86 
Stand-'lrizudo - 0.22 0.40 0.36 0.82 0.70 0.57 0.41 
(No. de m_¡jeres) (1) (5) (6) (5) (7) (6) (6) (14) 

Solteras 
Sin standarizar 0.03 0.26 o.no - 1.00 7.00 - --
St<:mdarizado 0.01 o.os 0.14 - 0.11 0.67 - --
(No. de rr.ujeres) (94) (23) (10) (2) (4) (1) (1) (1) 

Totales 0.4 2.0 3.6 5.4 6.9 8.4 8.1 7.8 
(No. de rirujeres) (156) (160) (145) (85) (94) (81) (71) (51) 

Fte: Encuesta S=iooern:::.~áfica. El Ca!:rre..1, Tla.."<cala 1980 IISUNAM 

1 

! 
1 

1 

*NCfrA: Los valores de este cuach-o (staridarizados), fueron calculados considerunC.o la poblaci6n standa.r 
a la población t.0i...al de mujere5 e.'1trevistadas. 

TOTALES 

4.09 
4.62 

(126) 

5.3S 
4.77 

(531) 

5.~2 

3.48 
(50) 

0.21 
0.98 

(136) 

4.4 
(843) 
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Esta evaluación de los niveles de fecundidad en la 

comunidad, revela la importancia de analizarlos como resul­

tado de la interacci6n de todos los factores mencionados; ya 

que no hacerla, es decir, explicarlos simplemente en su rela­

ci6n con uno de estos factores, llevaría a un análisis par­

cial. 
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\'I. CONCLCS IONES 

Una vez analizadas las relaciones de producci6n exis­

tentes al interior de la comunidad, se puede resaltar, a 

manera de conclusiones, lo siguiente: 

l. Se trata de una comunidad que presenta un bajo desarro­

llo de las fuerzas productivas, donde la producción se 

basa principalmente en el empleo de la fuerza de trabajo 

no asalariada (familiar}. 

El tipo de producción en El Carmen es predominantemente 

agrícola y está destinada básicamente al autoconsumo fa­

miliar, es decir, orientada a la obtención de valores de 

uso; este hecho puede constatarse a través de los datos 

obtenidos, donde se observa que del total de la cosecha, 

el 75.0% es consu..~ida por las unidades productoras, en 

tanto que el 25.0% restante, es comercializada, aunque 

no con el propósito de acumular, sino con el fin de obte­

ner un ingreso que permita adquirir bienes satisfactores 

no producidos directamente. 

El ingreso obtenido por la comercializaci6n, que para 

1979/80 fue de $136.85 (per cápita), más la parte que 

es consumida directamente, resultan insu=icientes para 

cubrir el mínimo requerido de subsisten~ia y en consecuen­

cia tampoco puede ser reinvertido (compra de semillas, 

abono, etc.) para iniciar un nuevo ciclo de producció:::-



Ante esta situaci6n se vuelve necesaria la b~squeda de ctra 

fuente de ingresos, que permita complementar el ingrese =a-
miliar para la subsistencia, asi como para iniciar el nuevo 

ciclo de producción. Este ingreso es obtenido, generalmente, 

a través de la ve~ta de fuerza de trabajo de algunos miPmbros 

de las U.P. al exterior de la cc:nunidad. 

De esta forma, se presenta el caso de una comunidad cuyas re-

laciones de producción no son capaces de mantenerse y repro-

ducirse pars1 solas, sino que requieren de la vinculación con 

el exterior, por medio del trabajo asalariado. 

2. Debido a la casi inexistencia de otras actividades econ6:nicas, 

como la industria, el comercio, etc., dent=o de la comunidad, 

no permite la incorporaci6n de sus miembros en ocupaciones asa-

lariadas, en consecuencia se hace necesaria la migración de 

los mismos, lo que lleva a que se de una proletarizacion e se-

miproletarizaci6n de una parte de la población. Se presenta 

asf, que el 32.1% (516) de la población econónicamente ac~iva 

sale de la comunidad con el propósito de desempeñar un trabajo 

asalariado, el que se caracteriza por su eventualidad y ~ajo 

grado de calificaci6n {comúnmente albañilería para los ho~res 

y servicios dom6sticos para las nujeres). 

La importancia numérica que adquiere la población migrante1 
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confirma el punto anterior, esto es, que la reproducci6n de 

las relaciones de producci6n internas dependen en forma muy 

significativa del trabajo asalariado realizado al exterior 

de la comunidad. 

3. Se trata entonces de una poblaci6n cuyas características eco­

n6micas y socia.les, no presenta ningún atractivo ( econ6rnico 

relevante para la inversi6n pública o privada, lo que trae, 

en consecuencia, una falta de servicios infraestructura.les, 

corno: agua potable, drenaje, pavi.mentación, alcantari.llado, 

enerqía eléctrica, así como la escasa disponibilidad de ser­

vicios médicos, educativos, etc.; a lo que se puede agregar 

las pésimas condiciones de vivienda. 

En suma, estas condiciones de falta de sanidad e higiene, 

son un reflejo del bajo nivel de vida que mantiene la pobla­

ci.6n de la comunidad, ésto como un resultado de la forma en 

que se inserta este grupo social en la estructura productiva. 

Por otra parte, las condiciones de desarrollo económico y social 

de la comunidad, mostraron tener una marcada implicaci6n en el 

comportamiento dernográf ico de la poblaci6n: 

4. Se encontr6 así, un elevado nivel de mortalidad infanti.l, esto 
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es, una probabilidad de 111 defunciones {de menores de 1 año) 

por cada mil nacidos vivos. Dicho nivel puede ser explicado, 

en gran medida, corno una respuesta a las pésimas condiciones 

de vida de la poblaci6n, las que a su vez, están determinadas 

por la forma en c6mo se establecen, mantienen y reproducen 

las relaciones de producci6n en la comunidad. 

Esto quiere decir que al tratarse de una población cuya situa­

ción en el trabajo se caracteriza por una baja remuneraci6n y 

eventualidad; caracter1sticas que se convierten en una condi­

ción importante ya que repercuten en la existencia de otros 

factores que están asociados directamente al alto nivel de 

mortalidad infantil. Esto es que los bajos niveles de ingre­

so no permiten una alimentací6n adecuada, que se refleja en 

los estados de desnutrición de la madre y del producto en 

particular y de la poblací6n en general; tampoco permiten el 

mejoramiento de las condiciones habitaciones e inclusive en 

la disponibilidad de servicios infraestructurales, as! como 

servicios de bienestar social (médicos, educativos, etc.) 

De esta forma, es comprensible que, al reflejarse estas con­

diciones físicas de la comunidad, las principales causas de 

muerte infantil sean aquellas ligadas directamente a los fac­

tores ambientales (causas ex6genas); lo que se confirma con 
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los datos obtenidos, donde se observa que el 66.4% de las cau­

sas de muerte provienen de factores no end6genos. 

5. Respecto al nivel de fecundidad presentado, éste puede ser ex­

plicado en gran medida, como una respuesta a la necesidad de 

reproducción y mantenimiento de este grupo social, esto es: 

Uno de los elementos que le dan especificidad a las relacio­

nes de producci6n de la comunidad, es la incorporaci6n de fuer­

za de trabajo no asalariada {el 18.7% de la P.E.A. declar6 

prestar ayuda familiar) lo cual en correspondencia al bajo ni­

vel de desarrollo de las fuerzas productivas, así como a la 

debil inversión monetaria con la que se cuenta, se vuelve fun­

damental para la producción. Es aquí donde los hijos adquie­

ren un "valor económico", puesto que el apoyo que prestan, ya 

sea con trabajo 6 con dinero, permite la reproducción de la 

U.P. y de las relaciones de producci6n en sí mismas. 

Si a estas razones se agrega el alto nivel de mortalidad infan­

til, se vuelve comprensible el nivel de fecundidad observado 

(promedio de 5.1. hijo nacido vivo por mujer), ya que de esta 

manera se asegura, en buena parte, la sobrevivencia de este 

grupo. 
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Ahora bien, la reproducción biológica de esta población rural 

se ve influenciada al mismo tiempo, por otros factores de 

tipo cultural, religioso, tradicional, etc.; por ejemplo, la 

existencia ce familias nu..~erosas en este funbito, inaccesibi­

lidad a las prácticas anticonceptivas etc., si.n que por ello 

estos factores sean en úl.tirna instancia los determinantes. 

En sintesis, al sustentarse primordialmente las relaciones 

de producci6n de esta comunidad, en la aplicación de fuerza 

de trabajo¡ la reproducción biológica de esta úl.tima es im­

prescindible para asegurar su existencia, es decir, para ase­

gurar la reproducción social de este grupo. 

Finalmente, se puede decir que las causas que explican 

el comportamiento de fecundidad y mortalidad infantil en esta 

población, se encuentran en las condiciones mismas de trabajo y 

existencia material de vida, las que a su vez est&n determina­

das por la pertenencia de este grupo a una clase social. Asi 

:a relación entre estos dos fenómenos con otras variables, cerno 

escolaridad, ingresos, lugar de resiG:encia, etc., carece de L.--r.­

portancia si se les considera en forr:la aislada, ya que ellas se­

rán también, el resultacJ de la forrr~ de insersi6~ de esta po-

blaci6n en la estructura s,cial y productiva. Si bien esto fue 
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comprobado a lo largo del estudio, en el mismo fueron pre­

sent~ndose factores importantes que afectan el comportamien­

to poblacional de estos grupos como son los factores socia-

les, culturales, etc. Los elementos anteriores, sin embar-

go, requieren de instrumentos de mayor profundizaci6n como 

los estudios, ecol6gicos, médico-comunitarios y antropol6gi-

C05~ 
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